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deshollinador de plauto. 

Mundltias voto Jieri: efferte. húc acopas, simuli 
que Arundinem , 

JJt operam omnem Aranearum perdam , et'tex* 
turam improvam , 

Dijiciamquc earum omnes Telas• 

M; Acc . Plaut . Camed* in Stich . Act* 2 . Sce/z. 2 .] 

; <’* !■ /\ ■ ’. ».»1 v* x í 1 rfi f 4 *! «•* J ’ • J • ' / '• * . f 

Quiero limpiar con la Escoba, 

Y sacudir con la Caña 
Al Apéndice una Soba; 

Porque todo quanto adoba 
Es obra de Telaraña. 

PRELUDIO. 

t j tNA tarde, de estas en que lo despeja*’ 
U do de los Orizontes, claridad de Sol, y 
suavidad del viento convidaba á gozar 
las delicias del Cristalino Betis, me divertía por 
sus frondosos margenes pisando su ribera, esparcien¬ 
do el animo en lo deleitable de sus alamedas, me¬ 
lodía de las aves, festivos retozos de pezes, faenas 
de sus naves, concurso de pasageros, carruages, 
portajos, y numerosa concurrencia del pueblo, que 
incitado de tan alahueña perspectiva lograba gus¬ 
toso el mas sencillo descanso de sus respectivas ta¬ 
reas, quando he aquí se me asocia un amigo, y 
entre risueño, y serio me dice; ¡ Como tan sosega¬ 
do, y tranquilo quien está asestado de enemigos, 

J>lo- 



bloqueado de baterías, y combatido de una fu¬ 
riosa zana! ¡Tanto embeleso en las corrientes del 
Guadalquivir* consonancia de paxaril los; tanta 
atención á estas matizadas alíombras,. que con su 
variedad disgregan la vista en sus flores, arbustos, 
y arboledas; y tanto descuido en su misma perso¬ 
na, ultrajada, vulnerada, y zaherida ! ¡ Son estos 
vergeles como los pensiles de Babilonia, que for¬ 
mó la industriosa. Semiramis * que tanto lo arre¬ 
batan I 

2. Y aun quando asi fuese, un hombre pu¬ 
blicamente injuriado, desacreditado: vaya de una 
vez, un hombre Desafiado á publica Palestra, no 
debia darse tanto al descuido.- ? Yo Desafiado , le 
dixe, quando, por quien, con que causa? Si ami¬ 
go, Desafiado por un Literato del primer orden, 
por un publico Escritor, por un Cronista, por un 
Comisario de Propaganda fide . Calle Vd, le re¬ 
pliqué, balbuciente ya la lengua, temblando la bar¬ 
ba, y azogado el cuerpo: ¡ nada menos que por un 
Comisario de Propanda fide ! Como es eso: vive 
Dios:::: Serenese Vd. amigo, me dixo, que sobi e 
que esos son .títulos colorados, la materia que 
anuncio no es para sobresaltarse. 

y Es el caso, que el ano pasado de 1779 
£ luz á nombre de Vd. una obrita titulada D' 15 ^ 
tacion Eucarlstica ; y sea por lo que fuere al.R* ' 
Fr. Francisco de Ajofrin Religioso Capuchino ^ 
le indigestó tanto, que hasta ahora á los diez ano 
no la ha podido digerir; y como la ha tenido 
•to tiempo en el buche, apesta demedo su evacu 
<cion, que se hace insufrible; no obstante de 5 ^ 


5 

á luz la obrlta con su rostro tapado con velo, y 
cortina, y favorecida de una Madrina cultilatini- 
parda; pero aun asi no se dá con ella hasta estar 
de pies, y manos sobre su cerviz. Ni es de estra- 
ñarlo, que todo ese tiempo la haya estado digirien¬ 
do, pues á la verdad la Disertación Eucaristica ya 
es Obrita. Pero sea esta lo que fuere, es asunto de 
Desafiar á nadie por ella r qual si fuera otra Dona 
Dulcinea del Toboso, en cuyo obsequio un Ca¬ 
ballero Andante se dedicase á enderezar entuernos 
agenos con públicos Desafios ? Me alegro, exclamó 
mi amigo que haya Vd. buelto de su susto. Si 
amigo, impuesto ya en el caso, nada me inquieto, 
mayormente desde que tengo la costumbre de de¬ 
sayunarme, aun antes de comulgar, con aquel con¬ 
fortante que me regaló Mingo Rebulgo, que dice:. 
Nunca vos fagan, por que xa ferir. 

Ceí siempre venciera quien sopo sofrir . 

4 * Mas con todo eso no entro en que se me 
Desafie , y nada, menos que por un P. Capuchino*- 
Esta Reforma es una Congregación de Varones 
virtuosos, exempíares, humildes, penitentes, cano¬ 
nizabas en vida por su trato, mansedumbre,- cari¬ 
dad, y exemplo, aun solo con su aspecto, y sin 
contemplar su austeridad, y~ penitencia mueven á 
edificación: Hijos por fin de tal Padre- Por esto 
por el buen olor de santidad que todos difunden, 
no puedo creer ese Desafio . Ignorada ese R. P.que 
o o e.safio está-condenado-por la Santa Iglesia; 

y por el Señor Benedicto XIV. en 

l l ! . bula Deustabíleml ¿No abría , que por ley 
divina, y natural estaba, proscrito? ¿ Que era un 

abusó* 


abuso de las naciones barbaras, y supersticiosas,' 
estrago de las almas, y de los cuerpos, y que ha-, 
vía sido introducido en el cristianismo auctore 
bolo, como lo explica dicha bula > Ni su Santa 
Reforma havia de permitir ese escándalo, que for¬ 
zosamente seria abominable en una obra dirigida * 
que la leyesen unas Santas Monjas, de cuya in 
saltante palabra se arruinarían espiritualmente. 

- 5. Pues * si Vd. no lo cree, callen barbas, 
y hablen cartas, me anadió. Aqui está el Libro, 
aqui la bula , que hace de Madrina , aquí entre 
celages el Apéndice Eucaristico , y aqui, aquí 
en el folio 243. lin. 12, lea, lo que dice. Dice 
asi: Aun me atrevo á Desafiar al Señor Gusto* 
dio , y aun d todos los Doctores de todas las 
Universidades de la Christiandai Jesús 1 Jesús. 
Ese hombre está espiritado: llamen, llamen pres¬ 
to á un Exorcista : ai está el libro de los Exofj 
efe m os, y apretar con el: y si se encuentra, a 
Sacristán de Abapies, es singular para el caso; 
pues desde que lanzó los malignos del cuerpo de 1 
Tío Antón , ha cobrado tal fama , que no W 
diablo que le resista- Con solo repetir el lugar de 
la impresión , asir por los cabezones al paciente, 
y decirle Antuerpia ex Officina Plantiniana , n ° 
queda diablo en pie* 

6. Mientras sigamos acá nuestro coloquio» 
¿Es posible que este P. R. no advirtiese, que to¬ 
do Desafio , aunque Literario, era una 
Provocación, y que la univocacion con el Ma ^ 
cial le hacia abominable, é impropio en un l 101 *! 
bre civil > disciplinado , Religioso , y mas Lapj 

rhinO* 


chino! Las buenas > f sensilías Monjas, que tal 
JP ¿safio leyesen en una obra, trabajada para su 
instrucion, y practica de sus facultades, como lo 
dice en su folio 125. este es uno de los motivos v 
6 el único que he tenido para dar en lengua vul¬ 
gar esta explicación , y que todas las Religiosas • 
U puedan leer , y aprovecharse de ella . Las 
Monjas, digo , se persuadirán que les es permiti¬ 
do Desafiar á sus Superiores, porque les franqueen, 
el Confesor extraordinario , aun en el caso , que 
los Prelados lo juzguen importuno» Y aun se di¬ 
ce que hubo Monja que Desafió á construir esa 
bula Pastoralis Cura , de que trata dicho R. Pr 
insultando á su Confesor sobre ella: porque per¬ 
suadida á que la traducion de la bula era literal,, 
y palabra por palabra, como se indica en el foL 
§1. en que se lee asi: El cargo : asi empieza este, 
párrafo N» 55 . P. Benedicto XIV\ en prueba , da 
lo que con esa traducion havia aprovechado, di- 
xo mediante que la primera palabra de la bula 
equivale á esta Castellana EL cargo -, la traducion. 
ski ver el Castellano debe ser asi Pastoralis el 


mu* 


cargo. Cura del Pastoral, imposita cuidado, ....... 

nus que tenemos::: y fué por este orden ensartan¬ 
do tantos disparates, qae admirado el prudente 
* °¡k 1° r ’ ^ es P ues de desengañarla , de que ni 
i?/ 3 Se de este m odo, ni la palabra 

car §° , ni correspondía á aquella con que 

a 3 u U * a ’ ex ^ am ®, diciendo; esta es la 
utilidad que ha conseguido el R. p. Ajofrin con> 

su Traducion, y su obra , como si antes de di¬ 
cha bula, no- estubicran. surtidos los Monasterios 


s 

de Religiosas' de Confesores Extraordinarios* aban- 
dnntisimamente; y como si para este efecto se 
necesitase de la tradlición de dicha bula ; o como 
se fuera conducente, ya no estubiera antes tradu¬ 
cida, quando ha mas de quarenta años qué salió» 
se aceptó, y se reconoció confirmativa de las mis¬ 
mas ordenanzas que contiene, sin que á nadie le 
pareciese conducente semejante traducion. Mui 
omisos ha conceptuado dicho R. P* á los Prela¬ 
cios todos de las Religiosas, qliando se ha toma¬ 
do un trabajo del todo inútil. Ya se vé; el R* 
P. no ha tratado á Monjas , como los que las 
tienen baxo su dirección ; y asi habla sin cono- 
cimiento , sin distinción , y sin inteligencia. 

7. Visible efecto de esta ignorancia es, lo qu e 
asegura en su fol. 57. de que los Prelados k* 
señalan un Confesor, sin que ellas puedan mudarY 
te,::: con este se han de Confesar por fuerzat. 
con este han de tratar sn espíritu pues no hay 
Religioso de su Provincia, y aun de toda su or¬ 
den , con el que (teniendo se supone sus respec¬ 
tivas , comunes licencias ) no puedan confesarse 
siempre y quando quieran las Monjas. 

8. Desengañado ya de que el Desafio no era 
Marcial, y si Literario, dixe : á el, como u na 
exhalación. Despacio, acudió mi amigo, que. hay 
moros en la costa. Serán los de Ajofrin > 3 a ®. 
sin duda traen su Alcurnia de Mauritania. P?*® 
que, á mas moros mas ganancia. Dexese Vd* ^ 
eso amigo, que Literato, que Religioso havia ^ 
tomar la pluma para sostener todo ese ciim u 
de disparates que acaba de leer 1 Mire Vd. (l c ^ 


pase) pof sil Sagrada Orden que venero, y por 
mi misma quietud, y sosiego, dexarfa yo de tomar 
la pluma, importando un pito dexar correr un 
Líbrete lleno de arrogancias, preocupaciones, pro¬ 
vocaciones, y falsedades; mas ía materia no lo 
permite, y la mala doctrina que contiene, execu- 
ta á desengañar dóciles, y sensillas creencias. 
También porque no se diga que corre con apro¬ 
bación, lo que ninguno de su Orden aprobaría con 
sagacidad, prudencia , y fundamento. Con todo 
í° nunca he hecho de Satírico; nunca he ocul¬ 
tado mi nombre; nunca he desafiado á nadie. He 
sido tan exacto en estos puntos, que ya la satis- 
facion, con que lo aseguro, anda á los alcances 
de la vanidad. Leanse , releanse, y vuélvanse á 
revisar mis originales opúsculos, y ninguno des¬ 
cubrirá en ellos, por lince, que sea, que yo nom¬ 
bre en ellos Viviente Racional, como no sea para 
elogiarlo. No, no soi de aquellos que hacen gala 
de ocultar su nombre, y baxo de otro postizo, 
triunrar con mascarilla, y desacato contra las res¬ 
petables Reglas del Expurgatorio, y Leyes del 


9 - Otra cosa ha sido, quando me he visto 
publicamente zaherido, ultrajado, y vilipendiado; 
entonces si que he dado algunas ensanchas á mi 
pluma;, y aun asi, he cuidado ajustarla á la pre¬ 
cisa vindicación, mezclando lo serio con lo festi¬ 
vo, lo seco con lo saluio, promoviendo mi justa 
defensa con lo dulce del estilo. Echese asi la cul¬ 
pa quien la tubo con desenvoltura reprehensible- 
V *10 estrane que oprimido echase mano dei con* 

® sejo ^ 


sejo del Sabio (Prov.26) Responde stuho juxta stul~ 
titiam suam: bien que aun en semejantes provoca¬ 
ciones se ha gobernado mi sincei por la lima del 
Angélico Maestro (22. q. 72. a. 3. c.) que me ha 
servido de norte. En el caso presente no variare mi 
modo dichos pues por mucho que venere la Sa¬ 
grada Orden* de que estaba vestido mi Desafiador* 
este respeto no me ligará tas manos, ni permitirá 
corra ligera, y precipitada su arrogancia con des 
honor de otro. Y isi esta potesta, y debida pre¬ 
vención no me pusiese á cubierto, me pondrá mi 
justa repulsa, si se viese zaherida de nuevos insul¬ 
tos! y diré lo que el otro* no me ocurre ahoi® 
su nombre: 

Tamos, lo que fuere vaya; 

Y lo que viniere, venga. 

* Perqué si llegase este no esperado caso, por 
que se anuncie, sepase que:- 

Para aceros hay aceros. 

Escudo para reparos; 

Para ardientes Mongibelos 
También hay frios Moncayos. t , 
10. Mas antes de entrar en la Lid desearía* 
me diese Yd- amigo mío, alguna idea de mi 
sitor, de quien me asegura tiene algún conocim^ 
to de su pluma, y escritos. Si no me pide ° 
cosa, aqui está á la mano una Obrita suya W 
lada Cordonazo de S- Francisco , que lo es de ro 
pe, y raja, y que la forjó contra un intruso ^ 
sor universal . ¡ Buena cosa! Pues Iearoe a 
otro pasa ge, y haremos j uicio, si lo hay en ^ 
No lo hube acabado de pronunciar q uan£ ^ xo; 


a¡x°: d Bueno del .Censor negó, y aun renególe 
muchos Milagros referidos en el Epitome de la 
vida que dio á luz del Patriarca San Francisco de 
Asis un Reverendo Cisterciense llamado Don An¬ 
tonio Bozal. Entre los notados uno fue, que la 
Sibila Eritheca anunció su Nacimiento ; sobre lo 
que el Censor le hizo cargo que nunca havia exis~ 
tido en el mundo tal Sibila. A este cargo satis- 
Dceen el fol. 25 del Cordonazo con su acostum- 
do Magisterio, y dice: no se admire de esto pues 
asi lo dicen muchos , muchos gravísimos Autores que 
puede^ ver al margen , y yo me persuado:que no nos 
enganan. Pero si el reparo fué, que la Sibila Eri¬ 
theca nunca existió en el mundo, tráigalo quien 
lo tragere, si no se prueba su existencia, á que 
conduce esa referencia pelada, sin presentar otra 
tosa que citas sin palabras? <A que? A que á 

falta de razón, supla el Cordonazo , y tramoa 
adelante. J ^ 


I í' r ? tro f° rrn 'dable convencimiento se halla 
«n el folio 37. Resistióse el Censor á entrar en 

,? Fran , clsco era Padre de todos, y q« e quan- 
tos hay en el mundo eran sus Hijos. Pasa ápro- 

Santns 6 R ' A * ofrin ’ dicic " d ° que hasta los 

fafirnV Ue eStan en el CieI ° son Hijos del Se- 
rahco Francisco; cuya prueba consiste en que lo 

d**o un Escritor refiriéndose á otro, y este lo 

prueba So VT*" Y °° nociendo lo debil de esta 
P ¿ZS ? prese,ua ° tra q ue >Hma clara, 
J ^nvin^nu, y ^ae no se puede negar, «ual es h 
practica común de llamarlo Padre todos á boca 

llena. Cuyo Elogio, dice , se funda én aquella 

Apa- 


Aparición del Señor, quando «va a destruir al 
mundo con tres Lanzas, cuyo justo castigo sus¬ 
pendió porque la Santísima Virgen presento a su 
Hijo los dos Santos, Santo Domingo, y S. Pra 
cisco. ¡La prueba no puede ser mas clara, y 
convincente l ¿Mas dígame Yd,j porque a Santa 
Domingo no llaman todos a boca llena Padre, 
ÍO moá su Santo Compañero? ¡Miren que repli¬ 
ca, tan insulsa! Porque lo que no convence 
razón, lo suple el Cordonazo . Lo que asombra es, 
que por semejantes reparos, pone al Censor coma 
á un trapo; lo azota como á un perro; y lo fcra^ 
ta como á un herege. No debe esto asombrar, poi¬ 
que el R. P. no hace mas que usar de su propio 
idioma, y corregir con su acostumbrada humildad» 
12. A la verdad debió vindicar los Milagros, 
contra que habló el Censor que se extendió á los 
de varios Santos; esto pedia la imparcialidad , 7 
amor á la Religión Católica ; pero para satislaca 
reparos,^ y disonancias de Milagros, que es de 
que trató el Censor, del modo como lo acabado 
de ver, hizo mui bien en omitirlo, por no de* ^ 
la cosa peor que estaba, y dar mas á conocer 5 
ineptitud, y soluciones. Él intento del Censor e5 
sobradamente conocido en sus Números 14& * 4 ^* 
j r j, y 159 en los que nada articula á 
las Vidas exemplares de los Santos, que nom . 
Yo los he leído, y no hallo en dichos números 
satira, esa mordacidad, esa falta de afecto, y ^ 

vocion que se le imputa: antes sf descubro en 

un discernimiento claro, una critica juiciosa ? • ^ 
producían limpia, y expresiva. Su empeño c ^ t 


1 % 

dicar las Vi lis de esos Santos, y sepan r de 
la vista del pueblo sencillo millones de Milagros 
falsos, supuestos, increíbles,, y por este medio reba¬ 
tir la insolencia, bachillería de los Protestantes , 
Hereges, y tropa infernal que se valen de seme¬ 
jantes ficciones para injuriar la pureza de nuestra 
Religión. En una palabra estoi persuadido á que 
el animo del Censor fue, y es sostener los verda¬ 
deros Milagros, y resistir, y contradecir á los im¬ 
postóles; que nuestra creencia no necesita de fal¬ 
sedades, como la Sagrada Escritura lo dice, des¬ 
preciándolas por boca de Job (cap. 13) Numquií 
Deas indiget vestro mendacio-, ut pro illo loqucimint. 
dolo*} Los Milagros no son, ni se escriben, y pu¬ 
blican para que el pueblo los imite, y practique, 
sino para testimonio de la buena vida de los San- 
tos, por cuya intercesión se obraron. Como el mis- 
mo P. Ajotan lo confiesa en su extraordinario foL- 
146 por estas sus palabras: La Santidad no consis- 
te en, prodigios^ y milagros , no en portentos-ruidosos^ 
que llaman la atención de los hombres, sino enelexer- 
r ciclo santo-de las virtudes• 

1 a f se ha dado á conocer este famoso Es^ 
cntoi- con .solo ese Cordonazo importuno, y desa¬ 
torado, suponiendo que ha sufrido el Censor lo que: 

' exos “Je experimentar, porque resiste, y 
se mota de .milagros imaginarios. Diestrisimo se 

ZlnFerZ ri m ‘T )0 d Í 653 ^ ue,os Latinos Ila ‘ 
man Berrea. CJurotheca. Pues vea Vd. otro trague 

me insto mi amigo-No mas: alto aí 

me basta, y me sobra. Vamos i saludar el Apen- 

dice Encáustico oculto, y retirado allá al fin d e - 



ía obrita. Mas pues*su A utor hace cu" ella de Ca¬ 
ballero Andante con su Yelmo, Celeda, Cordonazo, 
y Desafio, bueno será, que ja que admito el Duelo, 
Heve mi tal qual Defensa. A mi está prohibido el 
¿iso de las armas por blancas que sean, y por lo 
tanto desde que consentí salir á la Palestra pedí 
prestado al amigo Plauto ese su Deshollinador, con 
que en iguales empresas.se presentaba en las Campa¬ 
bas: y es el mismo que hace de Cabezera en esta mi 
Obrita. Con el limpiare las Telarañas de ese;Apéndi¬ 
ce, descubriré su fondo, y veremos su elevado mérito. 

14. Por lo que mira al modo no hay que espe¬ 
rarlo severo, cetrino, seco, ni adusto. Tampoco 
será chocarrero, truhana, 11 juglar. Irá como lo 
muestra ,eí paño, festivos chistoso con un tanto 
quanto de agraciado, imitando en parte al qüe mi 
Competidor celebra en Santa Teresa de Jesús; del 
qué dice fol. 152 que es de admirar en una Santa tan 
arande el chiste, sal, y gracejo, que usa en todas sus 
Obras- Y quando no acertemos á imitarlo,, haré* 
rnos to que los buenos Jardineros, que para vo* 
municar suavidad, y fragrancia á sus flores* pión* 
tan cerca de ellas Ajos, y Cebollas, como 1 ° 
asegura Plutarco (lib. de emolum. cap. ex ínimb) 
Jgricola rosas, et violas efficere se putant melior 
si allia, et cepas juxta seminent. Con este método 
dividiré, separé, uniré, y juntaré las especies» 
paraque ni las homogéneas se dislo¬ 
quen, ni las heterogéneas ■ 
se reúnan. 



CATADURA. DEL APENDICE 
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A. 




I! > MSI como ha parecido oportuno presen¬ 
tar alguna idea de su Autor , lo es también des- 
cubrir algún tanto la fisonomía de esta Obrita- 
para que por das facciones de su rostro, tempera¬ 
mento, y calidades de su talie, y persona conge- 
tu remos desde luego el espíritu que oculta, y & ef 
alma que lo anima. Este conocimiento nos dará 
su modo de hablar, su finura en producirse, su 
Humildad en descartarse, y su magisterio en do¬ 
cumentar. Esta especulación nos actuará de su 
vasta erudición, manejo de libros, inteligencia de; 
Autores, y penetración de la materia que se ven* 
tila. Y lo que mas es, nos descubrirá su politicáy 
urbanidad, y trato religioso; que siempre salen 
a la boca los eructos del corazón.'. Dicese ha ver 
ya muerto: descansen en paz los finados. Siento 
su ausencia sin despedirse de mi, ya que me dexó 
p* ega do dicha su Apéndice, cuya ilustración 
*5^”- de mi gratifcud > V d ^ida cor. 
vive -l C 5 m ° ° tr ° S la eS P eriÍn - Mas ' P u « 

tor se debe" Y ' gamos a esta > 'oque á su Air- 
íor se debe. Y tengase entendido que ni aniern 

conversaaones coa muertos, diálogos con difun¬ 
tos, ni correos con cadáveres. A los vivos vivo- 
a los espirados reposo. Asi lo enseña el siguiente 


Latino (Owen Hb._ 3. Epig. 1 0- ) y lo confir- 

ma su vecino Español. . , . 

SU vabu.ni vox viva licet , vox mortua scriptum» 
Scripta diú vivunt, non Ua verba diú• 

Aunque vivas las palabras» 

Y muertas las letras mires; 

Las palabras luego mueren. 

Mas las letras siempre viven- 

16. Habla, hijo, te conoceremos, dixo Sócra¬ 
tes á* un Joben , á quien sus padres lo haviaa 
presentado, para que lo calase, y catase. Pues 
hable el Apéndice, para darse á conocer. En cum¬ 
plimiento de lo que tengo prometido , ( asi empiesa k 
razonar, siendo los guarismos, los párrafos donde 
se halla la letra) y para el mayor desempeño ( i) 
de mi obligación , me ha parecido mui propio de este 
hgar , poner este breve Apéndice Eucaristía .), par¿ 
sacar de algunos errores , en que acaso , hayan incur¬ 
rido, los fue por ventura , ó por desgracia , huvieren. 
leído un papel impreso que sobre el Ayuno Natural 
pnvio i la Sagrada Comunión publicó el Dr . Do* 
Manuel Custodio . Dicho Papel habran ledo muchos 
'Directores de almas , y aun también algunas 

das Religiosas , y gobernadas por sus falsas doctriné ;* 
y autoridades , que refiere , podran cometer machisi 

mos yerros . ,.' 

17. Continua hablando (c. 2.) y dice que 1 
seis fundamentos, con que probé mi conclusión 
son en realidad Ruinosos ; porque los cinco P? ■ 
meros no hablan de la Conclusión, sobre que i' 
safa á quantos D. D. tiene el orbe Cristiano. Y 
con el sexto fundamento, ú.-Prueba* asegura 
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{Jiie no solo me engañe sino que qiiue engañar á 
otros , porque la que yo llamo bula Qiiadam de¬ 
more , ni es bula Apostólica , ni Definición Ponti*. 
ficia , Encíclica , Decisión doctrinal , y universal que 
obligue a toda la Iglesia * ¿0/0 co/z «« 

particular : y ¿fe, /o conocerá todo prudente , 
(a) y de medianas- luces. Con estos, y otros seme¬ 
jantes desafueros, arrogancias, sátiras y provocacio¬ 
nes habla el .Apéndice. Y que diria Sócrates oyen¬ 
do^ tantos ^descartes de humildad, urbanidad, y 
religiosidad á' vista, en presencia, y para provecho*» 
Y'utilidad de todas las Santas Monjas? Lo gra^ 
duaria , como yo lo hago, de edificante, doctor 
maestro, y otro sin par en pluma bien cortada. 
Que informes daría dicho Filosofo á sus Padres 
de su talento, y esperanzas? Y que educación le 
supondría? Pero mejor que Sócrates, lo dirá Plau- : 
to, desengañador de bobos, baqueteador de dua¬ 
les produciones, y descubridor de polillas litera¬ 
rias, y urbanas. Usemos pues su Deshollinador. 

18. Dígame P. R. para disentir de mi Con* 
clusion era menester otra cosa , que responder á 

s ? tlstacer sus razones, mostrar la de- 
^mdadde^sus fundamentos, y enterarse bien en la 

con r’' * °. n ,?. ue va ^ or » con que cara, con que 

o ciencia, civilidad, y moderación Religiosa, fal- 

°I as as re B‘as de la honestidad , honor , y 
arrna^nf lTra ’ \ dexa correr precipitada , ciega, y 

a Tj^ * U - -vcn-dS 

áspid contra un Eclesiástico que ni conoce, n! le 
ha ofendido ; y eso únicamente por aparecer ins¬ 
truido, e inteligente? Pero, en que? Ya lo vemos, 

* 4 * ■* m 


y veremos aun mas* No' sabe que en casos de esta' 
naturaleza se debe abrazar pansis ulnis lo que en¬ 
sena el Angélico Preceptor, ( Lect. 9- methaph* 
Cap. 12.) que dice: Oportet amare utrosque, salí* 
cet eos , quorum opinionem sequimur , et eos , quorum 
opinionem repudiamus .5 utrique enim studuerunt a 
inquirendam ventaran , et nos ití hoc adjuverunt . Se 
disgustó de mi opinión , pues hiciera lo que este 
Angel Maestro usa comunmente, quando al con¬ 
tradecir agenas sentencias, y dictámenes, se vale 
de las editicativas, y loables palabras: Sed hoc non 
est dicendum , y sigue con tanto vigor, como huiriib 
dad rebatiendo, y convenciendo lo que juzga 1^' 
probable, é indefensable. Esto, esto hace, y debe 
hacer todo Religioso; sino quiere sufrir la nota 
reprehensible, de mordaz, de provocativo,, y 
insultador con ninguna edificación de quien 0 
lee, y escucha. Ya pero entonces no podía 
docto entre Monjas, ni Escritor famoso, ni lu c J* 
con su Catapulta. Y si alguno disintiere de est 
Dictamen, yo le pido, me contento, y doi P^ 
satisfecho solo con que reflexione aquel breve S a, ~ 
nete con que se despicaba otro igualmente sáttf 1 
zado, que decía nada mas á quien no lo creíai 

sino:r - . - " ‘J 

Mire Vm> yo me contento ■ 

Solo con que mire Vm. * 

19. Bien que si hemos de decir lo qu e sen 
mos, yo no tengo motivo justo de Quexa, 
do la edificante, y humilde pluma del R- P* ' 
frío á todos trata por un racero, á todos ] * nSU - 0 $ 
£ todos,,zahiere* Buena; prueba de esto oten ^ 


■sin salir deesfct su preciosa obrita , que sin saber 
con que razón titula Tratado Teológico- Místi¬ 
co- Moral, quando no es otra cosa que una ma - 
la Exposición de una buena Bula Pontificia, En 
esta ño solo á las mismas Monjas á quienes la di¬ 
rige, sino también á sus Directores Espirituales" 
y Prelados Superiores ultraja, vulnera, reprehende’ 
ensena, y deshonra. Regístrese toda esa Obra v 
se reconocerá al punto sa arrogancia , magisterio, 
vanidad, y precipitación. Aun en el Hemistiquio. 

' ' *. * * : * jactantia verbis . 

'Jr** me . d '° v f s .° que 'dexó asi incompleto 

para que se le perficionase sin duda,- como con 
responde; pues debe decir, y aplicarse asi mismo 
loj^po, <smm , y „ m 

Sepan que la Vanidad, 

Carácter de mi Apéndice, 

No es de Verbis propiedad,- - . 

Absity qué es de quien lo dice 
_ lor efecto de Humildad. 
nap ~ Fesaroso de no tener Monjas que gober- 
'denes^Rpr S . llget ‘ ls ’ "o cesa de insultar á las Or- 

fSs¿s& y d foíi'1 os r '? ? y 

del párrafo primero de su c . onclu . slon 

relacton de la Revelación que tuvo Sta. Teresa 
^ Jesús, en la que el Señor le manifestó, 

no 


* i 
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no cotí venia estúbiesen tás Monjas sügetás á la 
subordinación, y obediencia de los Religiosos. * 
se explaya tanto sobre este punto, que después de 
ponderar, y exaltar esta Revelación, le quita el me¬ 
dito , y choca con el Autor del año Teresiano, 
de quien dice que toma con sobrado empeíio en el 
día 22. de Julio defender , que la Santa mudó M 
■parecer, á lo que dice que era fácil responder d to¬ 
dos los fundamentos que trae . Importa poco elogie 
á la Carmelita Descalcez sobre su acreditada Di* 
reccion de Monjas, quando esta su afectación $ c 
descubre, y desvanece en toda su dicha Obra* 
Lease con que desembarazo dice en:su folio 63* 
á nombre dé Santa Teresa que las Monjas deben 
estar libres, y separadas de la subordinación í 
obediencia de los Prelados Regulares, porque & 
lo contrario asegura que es increíble el daño 
puede hacerse, como se ha visto, y llorado en nu¿s tr0S 
tiempos,, quando el Confesor no sea el que de¿e- Esto 
mismo reproduce en el folio 67 por eí lanze 
alli apunta: aunque todo esto lo echa á 
con el caso, que trae desde su folio 224. de 
Simpliciano*. 

2i¿ Luego para remedio de todo eldanp jj 1 ^ 
pueda ocurrir'ríos alega folio 227. la Discip" 0 ^ 
antigua que toleraba Monasterios Dobles : 

( dice el mismo R. P. ) de Monjes, y Monjas, jf 
ra, y dentro de España • He visto tales cosas, ana 
folio 250, que a otro no instruido en estas, y ot L 
Desicipnés Pontificias, le hiciera dudar, si estas 
posas queridas del Señor, deben participar de la $ 
cías, y privilegios compatibles con su estado^ 
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tan todos los demas Fletes* Tan apretadas quieren te - 
ner d estas pobres almas en el espíritu , como lo están 
tn el cuerpo . Vemos con que rigor están presas , y 
encerradas , como si jueran unas fieras , unos Leones > 
é Tigres, y aun quando se dexan ver (que no son to¬ 
das , ni siempre) es entre dos rexas fuertes de hierro * 
con unas agudas puntas , han causado algunos 
sentimientos. Y esto se imprime, y corre para ins¬ 
trucción, y/provecho de Monjas, enseñanza de sus 
Directores, y honor de los Prelados Regulares i 
Allá se las campaneen los que tal cosa permitan. 
A mi me parece que este R. P. quisiera- por efec¬ 
to de su caridad , y mansedumbre que las Mon¬ 
jas de estos tiempos fuesen, y se manejasen, cómo 
las Agapetas antigua?, de quienes dice el Sr. Lam- 
bertini (in Synod. Dieces, lib. XI. Cap. 4. n. 4.) 
Eranl autem JÍgapeta , Deo devota famina , qu as¬ 
id eo pariter sacrati niri , per quamdani spiritualts 
adoptionis specimen , sibi in matres , sórores , aut fi *• 
lias adsciscebant , et fietatis fovenda studio , aut cor¬ 
te pratextu , secum domi retinebant. Si esto no quie¬ 
re, ignoro el objeto de sus Lamentaciones», otros 
tal vez se lo descubrirán* 

22. Pues por lo que á mi toca ; por lo que* 
mira al tratamiento, que me dispensa , haré nada 
menos, que exponer aquí publicamente su aten¬ 
ción religiosa, y sus urbanos descartes. Imitaré lo 
que en un injurioso hecho sufrió Crates Thebanc, 

gun escribe Erasmo ( in Apophtheem. ) Diols 
uno llamado Nicodromo. varios porrazos en la ca¬ 
ra, de lo que le resultaron algunos chichones* y 
la venganza de Crates fue poner por áma de ellos 

w I J . J > ’ 

un 



nn Letrero , que decía : Nicodromus faciebat : 'has 
ciendo alucion a las inscripciones, que los an'tir 
guos ponían á las grandes Obras que construían: 
como Apelles faciebat: Phidias faciebat-Y solo con 
este hecho logró dar á conocer el Autor de sus 
Chichones. Pues Ajofrinus faciebat digo yo; y los 
Eruditos que reconoscan al Autor de obra tan¬ 
ta: bien que el R. P. ~ • 

Ya se ve, que A nadie dice. 

Sino lo que yd se ve- 

GRACIA DEL APENDICE 

EUCARISTICO. 

23* O pretende este titulo descubrir lo chisto¬ 
so , y festivo del Apéndice; solo desea saber U 
analogía, propiedad, y oportunidad de ese Nom¬ 
bre para el presente asunto. En cumplimiento de w 
que tengo prometido ( asi empieza a hablar este 
Apéndice) y para el mayor desempeño de mi obligó 
clon , me ha parecido mui propio de este lugar p° ner 
este breva Apéndice Eucaristico. La promesa á q^ e 
se refiere la hizo en el párrafo 8. del Prologo e 
su Extraordinario: de forma, que se puede creer, 
que desde que intentó publicar aquel, tubo pol- 
fin este Apéndice. Como puede este asi nombré 
se, y con que razón apropiarlo á este lugar? Ap en# 
dice, P. R., se llama, un Suplemento, Adición* 
ó Añadidura que se hace á una Obra* Esto eS 
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que entendemos en Castellano por Apéndice. Pues 
ahora, toda Adición, Suplemento, ú Añadidura 
debe ser de la misma clase , especie , y materia, 
que aquello, á que se le añade. Y que enlaze, 
analogía , ó proporción tiene, este Apéndice En- 
caristico con la Exposición de la bula Pastovalu 
Cura , que trata únicamente de Confesores Ex¬ 
traordinarios para Monjas? Aquien sino a su Au¬ 
tor se le podía ofrecer semejante torpeza! Tan pro¬ 
pio lugar es este del Apéndice, como la Guitar¬ 
ra para un Entierro, ó las Barbas para llorar. Y 
pues ni viene al caso, ni ese puede ser su Nom¬ 
bre, llámese desde aquí en adelante Pegote , que: 
este es el que le acomoda, y debe tener. 

; 2 4 - Ni se tenga por impertinente esta Discu¬ 
sión, que no la haría, á no ha ver tenido el R. P„ 
valor para desbautizar la Bula Quadam de more ," 
sexta Prueba de mi conclusión á cerca del 
Ayuno Natural previo á la Sagrada Comunión, 
de que hemos de tratar con alguna expresión aquí. 
Para desacreditar dicha sexta Prueba, fundada en 
esa Bula, la degrada de tal este R. P. No e ¡ ]> m . 
la Apostólica ( dice en su numero 2.) Encíclica, 
Becwom doctrinal, y universal , que obliga á tod . 
la Iglesia: y toda prudente, y de medianas luces ce. 
nacer a, que es Respuesta de su Santidad al Rey Sa 
cobo de Inglaterra, y como • que- habla con un partí 

Z FnZi Deíinkipn Pontificia, ni Bula Apostóli¬ 
ca.. En todo esto se enganó el Doctor Custodio , \ 

quiso enganar a otros.. Gracias Rmo. p. Ajofrin 
por e»te, entre otros, singular favor, que me dispensa 
bttral, e impreso, su urbanidad, y religiosa poli- 

* tica*. 




tica. ¿Pues que es, ó como se nomina esa Qtffrf 
sicosa? Se llama, (aquí de su Magisterio) Rescr¡p- : 
to, ó Respuesta de un Papa á nn Rey. Segunda' 
Pregunta , pues ya que no basta numerarse 
la 5 5- entre las Rulas del tomo^ del Sr. Bene-' 
dicto X 1 Y, y que el Colector de ellas la tubie- ¡ 
se, como todos la tienen, por Bula ; y no lo es 
sino Rescripto, que es Rescripto para que nos 
entendamos? 

25. A esto responde Ferraris en su Bibliote-’ 
ca que es Responsum scriptum , quod nimirum rescri - 
lútur absenti- Pues no se puede llamar Rescripto la 
bula Qu.ad.am de more , porque sobre que no fue di¬ 
rigida, ni habla con el Rey Jacobo, sino con un 
Monseñor, qual lo era el Sr. Ludovico de .Va- 
ientibus, Asesor del Santo Oficio, que no estaba 
ausente; se equivocó grandemente dicho R P.■quj 
sin duda se engañó, y quiso engañar á otros, 0 
no lo entendió, que es lo que yo creo (y lo evi¬ 
denciaré nada menos luego num. 55 en dicha Bu- 
la.) Esta es de la misma clase, valor, y efeto q ue 
la que la Santidad del Sr. Julio 3. expidió con et 
mismo motivo al Sr. Carlos quinto, y primero de 
las Españas. A esa Carolina llama el Sr. Benedic¬ 
to XIV. en los números 12, y 13 de la referid* 
Quadam de more , Breve Pontificio' Y que signiuc^ 
e^to? Digalo con el común de todos el citado* 
Ferraris: Dicuntur autem B revi a , guia res in ip síS ' 
contenta conscribuntur summatim , et in brevioñbus vtf* 
bis , quam in Bullís in quibus magis Pontificia D’g* 
¡titas iongiori sermome eiplicatur. Acabemod Cou¬ 
que la distinción sustancial que hay £ntre 
••i iJ X 
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Y Breves Pontificios consiste en que estos son 
cprtos , y aquellas largas. 

1 26. Aun por eso nuestro Diccionario , com-> 
puesto por la Real Academia Española ( obra que, 
jamás saludó nuestro Antagonista, como se cono¬ 
ce de su estilo) dice Llamase Breves porque se es¬ 
cribe , y despacha sin las clausulas mas extensas , y 
largas, que contienen las Bulas. De lo dicho se de¬ 
duce, que Breve Pontificio no es otra cosa , que 
Bula corta Pontificia. Vengase ahora , con que sí 
es Bula, Definición, Encíclica, y Obligatoria la 
. u a Pontificia Quadam de more , como todo esto 
lo es, y luego (numero 55.) se le demostrará; 
y córrase de anteponer , y preferir á ella la au¬ 
toridad de un Doctor particular, aunque sea del 
mas elevado mérito, como lo es el Autor del Si-’ 
nodo Diocesano el Sr. Lambertini, de cuya auto, 
ndad dice ( aquí numero 5 ) que que pudiera ser 
mica, y decisiva en la materia : y esto que dexó 
estampado en el folio 239 de su Extraordinario^ 
% ue Sl Maestro universal habla callemos todos. 
Pero no hay que tomarle Bula, y- 

Desde ahora para entonces 
Hago la firme protesta 
De decirte lo que eres, 

Y no decirte Do-que-ras. 

ASAMBLEA DE OPINIONES. 

nn. hf? 3 aC ? adaS Í 3S an * e< *‘ c h as menudencias, a 
que ha dado lugar la vasta instrucción del R. P. 

D Ajo- 
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Ajofrin, salgan á luz las Opiniones, que sobre U 
presente materia se versan , y su misma concur¬ 
rencia circunstanciada de sus arreos mostrara el 
mérito * y el premio de la Lid. Quatro son las 
Opiniones, que tienen asiento en este Literario 
Congreso: y dexando la Opinión Quarta para el 
él numero 53- que sera su propio lugar, hablen 
los tres por el orden de su antigüedad. La pnme- 
ra es la del R- P. Fray Carlos Sánchez, ReligiOj 
so Franciscano, Lector Jubilado, y Guardian del 
Colegio Mayor de San Pedro, y San Pablo, & 
Alcalá de Henares, Este pues en el ano de lyf 6 ' 
publicó una Obrita que tituló Question Eucaristía 
y en ella trató únicamente de si sea licito Cornw 
gar, sin estar ayuno, ni en peligro de muerte, d v 
Enfermo de muchos meses, ó anos impedido física* ) 
moralmente de ir á la Iglesia, y de esperar la 
común, en que se da la Comunión , sin tomar m 
alimento . El dicho R. P. está por la Opinión, <1 
permite la Comunión á dicho Enfermo inayuH ' 
f 28. La segunda Opinión es. la mia puesta 
el numero cinco de mi Disertación Eucaristía 
dice asi: Ningún Enfermo, por dilatada que sea 5 
enfermedad de dias, meses , y años, por tmposib'ü^ 
que se halle física , y moralmente á esperar a n 
commodas, y acostumbradas, puede, ni le es p# m } 
recibir la Sagrada Comunión estando inayuno , f 
cepcion de los casos, en que por precepto debe recl y ltc < 
Asi consta impresa en Sevilla año de 177 9 1 

raímente. v 

29. La tercera Opinión es la del R« * • $ 

Francisco de Ajofrin Religioso Capuchino» P 


r\ríi 


pói córOna de su Tratado de Confesor Extraordi¬ 
nario de Monjas, impresa en Madrid año de 1789 
que dice asi num. 3- El caso es de un Enfermo actual , 
postrado en una cama , y de peligro , que ha recibido 
ya el Sagrado Viatico , pero aun permanece por uno, 
ó mas meses en el mismo riesgo . Se pregunta: si este, 
no pudiendo estar en ayunas , podra Comulgar solo 
por devoción algunas vezes durante la Enfermedad . 
El Doctor Custodio responde , que no ; como consta 
de sus palabras al numero primero , en que dice: Nin¬ 
gún Enfermo puede recibir la Sagrada Comunión , 
sin estar en ayuno natural , exceptuando solo los casos* 
en que se le administre por Viatico, ó para cumplir 
con la Iglesia::::: Contra dicha su Opinión llevamos 
la afirmativa . 


' 3 o * Tenemos ya á la vista las tres Opiniones,' 
que dan materia á la presente Discusión. Y tam¬ 
bién tenemos con todo el golpe de la mayor cla¬ 
ridad, que el R. P. Ajofrin no habla al asunto, 
se engañó, y ha querido engañar á otros. No ha* 
blaré del embrollo con que establece su conclu¬ 
sión; prueba nada equivoca de lo forastero, que 
se manifiesta en la materia. Tampoco hablaré de 
la taisedad del numero en que refiere mi Opinión. 

1 menos del trastorno que de esta hace suplan¬ 
tando en lugar de la mía otra opinión distinta, y 

P? r ^ utor de lo que no he dicho, ni 

rece*™' í 1 ' ° pin j on es literalmente, como apa. 
el a, ] tec e d ente numero 28. todo lo que 

materia °\ n ? ^.Opinión en la presente 

materia. Y ya todo Erudito advertirá la diso. 

nancia que hay de mi Opinión á la que aquí s« 
roe supone» - 1 a 




$i. Confieso con ingenuidad que este Error 
no lo tengo por efecto de malicia, y puede par 
sar por de ignorancia, auu que.^Supina. Lo que . 1 
no tiene soldadura, lo que engañó al R* P Ajo* 
frin; y con lo que quiso engañar á otros, es con 
afimar, y asegurar que sa Opinión era contraria 
á la mia; que sobre una misma Question, caso, 
y. Enfermo afirmaba lo mismo que Yo negaba. 
Pero aun modifico mi censura» O el R. P«^ Ajó* 
frin se engañó sin escusa , y quiso engañar a 
otros, ó no entiende de lo que Yo traté, lo que 
defendí , y lo que es mi dicha Ooinion. Vamos 
despacio para obviar confusiones. Yo senté en flU 
Opinión, y conclusión que exceptuaba los casos 
en que por Precepto se debe Comulgar. Yo e n 
el séptimo Supuesto numero io declaré que estos 
casos de Precepto eran el articulo, y peligro de 
muerte, y quando se debía cumplir con. el p rc ' 
cepto de la Comunión Pasqual. Pues ahora íl 
exceptuó, estos casos de mi Conculsion, esta q ue 
tiene que ver con ellos? Exceptuar estos dichos 
casos, es daclarar,. es decir, es manifestar, que de 
ellos no habla mi Conclusión,, que de ellos n° 
disputa, que de ellos no trata. Lease con fe ^ 
xión mi dicha Disertación Eucaristica, y no se ha¬ 
llará la menor prueba á favor de esos casos en 
confirmación* apoyo, u auxilio de mi Opin ,0l1 ¿ 
32 Sucedióle á este R. P; lo mismo q ue . 
otros dos Sugetos* que aparentaron contradecj ; 
mi Conclusión, que habiendo separado de e 
dichos dos casos, cada uno se estrelló con el 
uno chocó con el de I4 Comunión Pasqna^^j 


otro cotr el Viatico. Satisfice á cada' uno sepafa- 
damente haciéndoles ver, que habian¡ errado el nor¬ 
te que debieron seguir, porque ambos introduxe- 
ron Question, Caso * y Enfermo distintos de los 
de mi disputa. Ni se puede dudar que el R. p* 
Ajofrin leyese; dichos Opúsculos, ya porque*eran 
impresos,, y ya. porque de su Apéndice se recono¬ 
ce, que ser valió de sus especies, aunque no délos 
convencimientos que les hize. 

33. Pero sea, lo que fuere de esto, Yo no les 

debi contestar v como lo practiqué al uno con 

mi Adición Apologética , y ai otro con mi Fe de 

anatas por dicha razón;, y si. lo executé, fué por 

corregir sus criminales descartes. Esta; misma cau- 

la ;P. luma en mis. manos .para repii- 

Xa l Tp’ ^ m f vectiv f.r ahora se ex- 
plica el K. IV A|ofrm, olvidándose de su estado, 

lXcXrj y. e !' 8l0l \‘. En. «to imitó al Autor de 
la Carta Misiva, ding.da á mi propio nombre, 

jactándose su. Autor de que para, sátiras,, dicterio! 

el minl 28 ’ \ escandalosas le da bien 

el na. p e, f le-mfluye la musa,, haciendo de Ano. 

n,” á los Fd! 0 t da L ^’ T con ^obediencia for- 
mr JZrl r - e , C,entes de sus Prelados solo 

como , le d¡I-o'ün ri Emd- < ; ntre heZ del P uebl ° • 

■I «, , Ca«a 3SSS d “‘“ CO 

quando *he hecho CS . te m * Smo Autor,, 

ocultado mu nombref- ¡ / 1 uando >}= 

mis Escritos he nombré! 4 do ’ u en 1 ua ^ de 

«o - para 

no 
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nt) se me haliará en ese descubierto» en esa incon¬ 
sideración , y en esa precipitación» Otra cosa ha 
sido, quando zaherido, vulnerado, é injuriado an¬ 
teriormente he seguido el sagrado Escudo que 
amonestándome, me dice: Curarn hábe de bono no* 
ritmé (Ecclesiast.Cap.41.) entonces si que he procu¬ 
rado vindicar mi estimación ofendida ; pero sin 
esta justa causa á nadie nombré como no fuese 
para saludarlo con honor. No lo hizo asi Don 
Juan Wenceslao de Santiago en su Carta Censoria 
en la que recogiendo quantas expresiones, y frases 
se hallan solo en las zahúrdas de Pluton, con ellas 
me zahirió, satirizó, y vulneró con atroz morda¬ 
cidad sin que jamas yo lo huviese nombrado en 
mis Escritos. Y sin embargo de lo mucho que tuba 
que sufrir,y correcciones fuertes que á su mismo ros¬ 
tro tubo que tolerar; renovando su saña, y genio 
mordaz, ése mismo Anónimo tubo valor para dac 
su nombre propio á su Carta Misiva , y en ella 
reproducir otras tantas sátiras, y provocaciones, 
movido de mi silencio, que lo conceptúo 
temor, ó incapaciedad de responderle, viendo q ue 
no le contexté á esa su abominable Carta Censoria* 
Por evitar nuevos insultos escribí mi Fe de Erratas > 
y en ella destruí, y aniquilé dicha ridicula CartA 
.Misiva , manifestando al mismo tiempo la instruc¬ 
ción, y precipitación de su Autor, cuyo-literari 
carácter di á conocer lo suficiente por entonces. 

35. Y viendo ilustrados sus talentos, P ara ; ^ 
yor realze de ellos dio á luz su Opúsculo: 
der di la razón; y lo mas precioso es que con es 
titulo de Comedia, pretende dar Reglas 
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crlbir bien, el mismo que por pésimo Escritor es 
el mayor forastero en toda clase literaria. Bien se 
lo demuestra mi dicha Fe d¿ Erratas. Y aunque 
para imprimir dicho Poder engañó á su Prelado, 
y Mecenas protestando que nada decía contra nú 
Fe, ahora en su Carta Confidencial al foí. 11 asegu¬ 
ra que el Poder lo escribió contra mi Fe de Erratas . 
Y porque sera tanto fingir? Lo primero porque 
teme la nueva Sotana que en la Carta Refracta - 
tía al folio 677 le ofreció Fr. Junispero, su con¬ 
discípulo» Y lo segundo por aparentar que es ca¬ 
paz de satisfacer los argumentos de mi dicha Fe, 
sin advertir que en el numero 32 de esta le aseguró 
aquel venerable Ermitaño que estaba Duro el Que¬ 
so para su Dentadura. Lo cierto es que con ti? 
tulosde Comedias, arrogancias, y. sin instrucción 
mucha no se puede satisfacer» Tome antes Ieccior 
nes de Fr» Junispero que este le dirá.que sin con¬ 
testar á cada uno de los nueve artículos de mi F¿ 
de Erratas , no se pueden solver sus argumentos, 
y que sin fundar sus contrarias razones, no se sa? 
tisfacen» ¿ Pero como, ó quando hará, este imposi¬ 
ble. Interin digo que con aparentar respuesta fc 
tal qual; punto solamente, es darse por convicto 
en los demas.. Ni aun responde á lo que aparenta. 

‘ge o que no trataba déla Comunión Pasquaís 
pues aun quando refiera este caso en mil partes, 

tl P n°, nien i° co , m .° que dicho caso secón- 

tanciense'^itad’ m “ P alabras del Concilio Cons- 

TeologOs, TSÉ 

de. dio no trato. Xa Carta ConjUrntíal^ debió ti- 

'• tularses. 




tolárse: Lamentos, y tristes quexasdel C.G. no pone 
á cubierto su Catecismo aun de lo que con ligera 
mano, y breve repaso le dice mi Fe de Erratas 
de su numero 71» quedando peor el Catecismo 

quanto mas se reimprime, sobrando exemplares ele 

las otras impresiones. Y sobre todo es falso de to¬ 
da falsedad que la Real Academia de Buenas Le¬ 
tras de Sevilla se lo mandó hacer; es falso que se 
lo aprobaron los que cita, quando estos mismos lo 
niegan á boca llena; es falso que pasó á las Censu¬ 
ras que refiere* Y es mucha osadía dar los venera¬ 
bles Nombres de tantos Sugetos, que ni lo vieron 
antes, ni lo aprobaron; y solo es cierto, que varios 
le rechazaron multiplicadas proposiciones calificán¬ 
doselas de Censuras Teológicas. Este punto, y el 
que dicho Autor del Catecismo lo es de todas las 
Querellas Literarias que hoy corren en esta Ciudad 
con deshonor suyo, se lo evidenciaré al punto que 
sugetode mi mayor estimación me dexe libre 1* 
pluma que hoy por su puro obsequio no uso. * 
'si no se creyese esto; usaré de ella, que baxo esta 
condición la suspendo. 

36. El mismo error, y la misma falta de ó¡sr 
cernimiento sobre variar la Question , Caso» f 
Enfermo ha cometido el R. P. Ajofrin. Donde r. 
R. he dicho yo que el Enfermo, que ha recibid 0 
el Sagrado Viatico, no puede comulgar, duran e 
la misma enfermedad, sin observar el Ayuno íia ^ 
tural? Se engañó, y quiso engañar á otros iu tr0 “ 
duciendo en la Disputa una Question, Caso» y 
Enfermo, de que Yo no he tratado. A mi ^ ^ 
arece, (no se, si me engaño en esto) que el ' 
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Ajofrin queda entrarse de Escritor en la Repúbli¬ 
ca Literaria; porque con lo que adquirió, y tra¬ 
bajó en la America Septentrional consiguió que 
lo titulasen Ex Lector de Teología, Cronista de 
su Santa Provincia , y Confesor de Monjas, que 
estubiesen sugetas á los Regulares, pero no á las 
sugétas á los S. S. Ordinarios , y Obispos. En 
efecto esto ultimo le fué de mucho honor, y por 
lo mismo para que lo creyésemos da puntual no¬ 
ticia en el fot. 202. de su Extraordinario de ha¬ 
ber tenido esa licencia, ó esa falta de licencia: esta 
candidez manifiesta bien su carácter angelical; los 
otros dichos títulos lo que puede un Comisario 
venido de Indias. 


37» Viéndose pues condecorado con tantas in¬ 
fulas, se creyó autorizado para hacer de Escritor 
publico; y habiendo leido la Question del R. P. 
Sánchez, mi Disertación, la Resolución Caritati¬ 
va, y mi Adición Apologética, le pareció ocasión 
oportuna para dar al publico la relación de sus 
méritos, y darse al mismo tiempo á conocer. Pa¬ 
recióle que era lo mismo un Enfermo socorrido 
con el Sagrado Viatico, ó precisado por ley Di¬ 
vina á Comulgar , que otro qualquier Enfermo, 
que por pura devoción, y costumbre frequenta^ 
oa la Comunión Sagrada , y sin mas inteligencia 
solto su pluma , falló censuras, declaró errores 
quanto leyó en contrario, desafió á todo el mun- 

caso, ., y desacreditó en pocas palabras 
sus tituios, méritos, literatura, genio , estado, 

moderación, y civilidad, &c. Todo esto acredita 

sobradamente ese su dicho Apéndice ¿ pero ciña- 

^ monos ' 
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monos por ahora á su intrusa Opinión. 

38. Esta es la referida numero 29. Y que 
tiene que ver esa Question, Caso, y Enfermo con 
la mia del numero 28? Todo otro que no sea el 
R. P. Ajofrin advertirá, que la mia es la misma, 
que la del R. P. Sánchez del nura, 27 ; que la 
mia exceptúa de su investigación, y disputa al 
Enfermo una vez socorrido por el Viatico; que 
lo excluye expresamente de su inspección; que no 
habla de quando ocurre peligro, u articulo de 
muerte; que no trata del Enfermo después deba- 
ver Comulgado por precisa obligación, y precep¬ 
to que obligó á ello; que presciende expresamen¬ 
te de este caso, y enfermedad; que supone que no 
ha habido, y hay tal peligro;, que se aparta, Y 
se separa de investigar las veces que puede repe - 
petir la Comunión en una misma Enfermedad p s ; 
iigrosa que continua en su mismo riesgo: y últi¬ 
mamente mi Opinión solamente trata de la ConiU' 
nion que por pura Devoción apetece, y pide un 
Enfermo habitual, y actual, coma mi Conclusión 
lo expresa, pero libre totalmente de riesgo quel fi 
amenaze entonces perder su vida. 

39. No asi la Opinión del R. P. Ajofrin, 5 S * 3 
es la misma que la de la Resolución Caritate 
como se registra en su numero 94 impresa en Se¬ 
villa año de 1781. En esta pues se trata del Ca¬ 
so, Question, y Enfermo del antecedente nu i y* e- 
ro 29. Esto es, de un Enfermo, que ha recibido 
pl Viatico expresamente; de este habla* i este ^ 
dirige; de este disputa; de este inquiere < l ü3nt fj f 
veces; y Je quantos 2 quantos dias puede f e P 
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la Sagrada Comunión. Habla de un Enfermo que 
se halla en peligro, y articulo de muerte , q uc 
permanece en el por tiempo considerable ; q ue 
desea repetir la Comunión , no ya tanto por el 
peligro, en que se halló, sino por devoción que 
tiene, supuesto precisa , y expresamente dicho 
mortal peligro. Y pregunto; es este Caso, Enfer- 
mo, y Question el del R. P. Sánchez, y mio> Es 
lo del Autor dé la Resolución Caritativa, es lo 
del R. P. A|ofrm; y pues convienen estos dos-'en 
el mismo punto, sirva de respuesta á este, la mis* 

m ? !j ue . en -^didon apliqué á aquel por todo 
mi Articulo segundo, á que me refiero v y dexo 
aquí por reproducido integramente. 

T> 4 p A He c mo ; «l'nedado bien con la Opinión del 
R. P. Ajofnn A la verdad no se pedia esperar 
otra cosa ; porque a un Apéndice, propiamente 
Pegote, correspondía una Pegote Opinión. Y ha¬ 
brá sufrimiento para tolerar tanta satira , tanto 
descarte, tanta impolítica, tanta arrogancia, ¿ig¬ 
norancia tanta? Presto, presto, á mi Adición, 
que pues este R. P. dixo en el numero 8 de su 
1 rologo, que formó ese su Pegote Eucaristico 
por Comía te su Tratado; yo por Coroza del mis- 
# 5^1 numero 35 de-mi Adición Apo- 

'» l 1 ; Y . , es esto . sobre ’o que se me amenaza que 

esta tendón y v ' nd,c , ará cont « mi pluma? Pues 

añadirá cñinodíi 6 6 ? n . tace dente numero 9. Y 
“¡ , 3 .' 5 a C ° m °'° diciendo que quantas auto- 
Tidades, y titas_ ha alegado el Awhdtce son al 

’ca.spi come Mutua tó lucia impornu narratio (Ec- 

cíes. 


cíes Cao. 22. 6. ) Grandemente ha desempfi ¿ 

hado su ^Corona! Esto si, que es lucir en un De ; 
safio y Provocación hecha a todos los Doctores d& 
todas las Universidades de la Christiandad , con sil 
Yelmo , y Ferrea Chirothecal Y pues ha hecho lo 
mismo que el Autor de la Carta Misiva, sin em¬ 
bargo de que á este le correspondí con mi Fe de 
Erratas , vaya para los dos, y para que se entre¬ 
tengan en disputarse su nombre cada uno según 
Owen se los dá, ya que han estado tan ociosos» 


c importunos. 

Virgili) Dúo sunt : alter Maro ; tu Polidore 
Alten tu Mendax, Ule Poeta fuit . 

Como si dixera : 

Que dos Virgilios sois, Yo no lo ignora 
Uno Marón, tu el otro, Polidoró; 

Mas los Dos, que sois uno se interpreta 
Pues tu eres Mentiroso, aquel Poeta* 

'42. Decía, y muy bien este R. P. en su ^ 
mero 1. que estaba cierto qne ningún Doctor saldrá 
a mi defensa ; porque no habiendo aiticulado c0 L 
contra mi Opinión , cesaba toda vindicación* 
ya que en dicho numero 1* se admira que 
Universidad, como la Hispalense permita á 
dibiduo suyo dé al publico estos que llama f , rl ° rt 
res; sepa su Reverencia, que se lo permitió^ 
previsión de que escribía para corregir liberta > 
impolíticas, laxitudes, é impertinencias. Lo P er 
tió para desengaño de los que soñasen q« e el e 
P. Ajofrin era^Teologo, Y lo permitió para 
ridiculizase Obras, y Tratados Teológico'^ ^ 
co- Morales para Monjas, á instruir á 
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Directores de Mugeres. Y como para semejantes 
empresas basta, y sobra el mas débil, y menos ins¬ 
truido Doctor de la Universidad Literaria de Se¬ 
villa, por esa causa me permitió, tomase la plu¬ 
ma, enseñase, y corrigiese los Errores* Disparates* 
descortesías, y doctrinas Teológicas de tin Escri- 
tor á todas luces forastero en materias literarias. 
Lo que yo me admiro es* que una Religión tan 
yirtuosa, y exemplar, como la Capuchina permi¬ 
tiese á dicho Padre licencia para tantos desbarros* 
para sandeces tantas! No lo sabi?á sin duda, y se 
imprimiría sin su noticia* Este concepto me debe 
&u Religiosa conducta, y acreditado Gobierno. 

43. A la verdad se hace insufrible la arrogan¬ 
cia de corregir á los Señores Obispos * como lo 
pace de^de su folio 71.. sobre desaprobar, y repro¬ 
bar la Reservación de pecados que en todos los 
oinodos Diosecanos con justísimas causas se reser¬ 
van, bulándose de tan loables Estatutos. Corrige *, 
los Rmos. Prelados Regulares sobre el gobierno, y 
dirección de sus respectivas Monjas, desacreditando 
tan sabias direcciones. Corrige á las Universidades* 
porque doctamente permiten á sus individuos en¬ 
senar a los ignorantes, y reprimir orgullos.- Corri¬ 
ge a Seglares* porque abominan Milagros supues- 
tos ral sos, y quiméricos en deshonor de la Re¬ 
ligión Católica.. Corrige dicho P. Ajofrin á todo 

Lrpk 1 ?* C ? n destem P ladas * y punzantes sátiras *, 
ignorancia. “ P resundo " > J¡ persuadido de su, 

. 4 “V b° me i° r f aso que después de tan¬ 
tos desafuerosno sabe explicar la Question, y 


Opinión que intenta: defender : lo que voi a des- 
mostrar. En el antecedente num. 29. hemos visto 
la Opinión que le obligó á tomar la pluma, y de 
que pretende hablar en su Apéndice. Después en sit 
num.9. dice asi: Ahora quiero proponer una Dificultad 
> {que confieso es ¡¿a que me ha movido á escribir este 
breve Apéndice) y es , si esto mismo que acabamos de 
decir , se ha de entender tambien.de las Religiosas . Es¬ 
to es, si la Opinión referida en el num. 29 ha dé 
comprehender á las Religiosas. Solo este R. P. pro¬ 
pusiera esta Dificultad, como si el Gremio de Ré* 
ligiosas tubiera otros Ritos, otros Sacramentos, y 
* otras disposiciones para recibir la Sagrada Comu¬ 
nión! ; ? /• 

45. La razón de dudar que alega recae uini- 
camenre sobre la estrecha Clausura de las Monjas, 
de que se lamenta altamente. Pondera en su nuifl* 
jolafranquenza que dice hay para que entren en I a 
Clausura el hortelano , albañil, panadero , y medico'- 
sin mas documento que su palabra, y exclama se¬ 
guidamente asi: Válgate Dios por clausura . Yobté& 
entiendo , que para las Sanas se ha de guardar rigo - 
rosamente ; pero no para una Enferma postrada en 
Cama . Y añade en su siguiente num. n: Que dep 
berá decirse de una pobre enferma , cercada de & ccl ~ 
dentes , triste, retirada , sola , y obligada por todas 
partes, sin poder Leer un libro espiritual , ni traer un 
cilicio , ni hacer disciplinas , combatida con ttiU su* 
gestiones de que son causa la soledad, melancolía •> Í 
profunda tristeza, en que la constituyen sus dolo res * 
ó achaques: d todo lo qual se llega la propenden n fi 
tur al á la impaciencia , y d la ira$ Pues que & ir¿ ! 
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esta. de algún peligro ? Está ultima 1 clausula es ha¬ 
rina de otro costal: porque de las que están enfer¬ 
mas de peligro mortal, no es de lo" que se trata 
ahora; después se hablará de ese estado. 

46. En el antecedente exagera bien el estado 
lamentable de una Enferma común habitual, y ac¬ 
tual; siendo de material para el caso presente/ quer 
este levantada, fo en cama, de mas, ó menos gra« 
dos de enfermedad, pero no de peligro mortal; y 
lo mismo es que sea de pocos, ó muchos dias en- 
ferma. Pues R. P. Ajofrrn esa misma Enferma es 
la del R. P.. Fray Carlos Sánchez literalmente: asi* 
la pinta emel penúltimo párrafo de /su Prologo: y 
con mas extensión en sus párrafos, siguientes á su¬ 
ri ota ble Quinto, de la Edición de Sevilla del ano 

J ' 7 v tnH tamb '? US0, Lease una » Y otra pin- 
tura, y todos confesaran , que ambos RR. PP 

hablan, y tratan de una misma Enferma Monia’ 

Y 'Kufní r er¡al qUe S6a Mon < a ’ ó Segk'r; 

Y ie aquí por lo que me persuado que el R. P 

Ajofrm leyó con cuidado al R. P; Sanch-z Y 
he aqm el engaño del R P. Ajofrin, y con lo que 
quiso enganar a otros. Este R. p. habla en su nun 
I- como consta del num. antecedente ¿ de 

S v nlefR 12 p gr % m T tal so : orr 'd°, c on el Viati- 

de Enfermo de ese pelicro en Y ° he, " os hablados 

trusos? ¿ A qup> Aoue n Caso ’ Y Question in- 

r. p. AiofriJte t^u I r , ^° e "í iende * 

sabe de lo que se trata.. distingue, ni 
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47. Aun por esto en dicíTo su numero i* 
confunde un Enfermo con otro; y hace tal robol* 
tillo dé los dos que ni la Linterna de Diogenes, ni 
todas las Teas de Ceres son bastantes a distinguir 
los. Esa pues Monja, Enferma, y que quieieCo 
mulgar por pura Devoción, es la que ha movido 
é inquietado el animo, y pluma de este R- P* P ar8 
tratar, de si puede comulgar inayuna ; y por lo 
mismo promueve, y defiende que si, llevando a 
Opinión afirmativa; é intentando probarla, aun des 
de el num. 4* de su dicho Apéndice hasta el fin de 
este: pero sin reflexionar, ni advertir, que ese En¬ 
fermo de su num. 9, y que le movió á tomar I a 
pluma, no es el de su num. 3. en el que estable¬ 
ce, y falla su Opinión afirmativa. El del num* 3 * 
es un Enfermo de peligro de muerte, que por ^ 
ha recibido el Sagrado Viatico por Precepto V l ~ 
vino, y que permanenciendo en el mismo pelig rí * 
de muerte, desea Comulgar, durante la misma en¬ 
fermedad, y mortal peligro, varias veces sin obser¬ 
var el Ayuno natural, ó porque quiere. De est 
ofreció tratar el R. P. Ajofrin, de este sentó, f 
estableció su Opinión afirmativa. Pero el Enferm^ 
que propone en su num. 9 es un Enfermo < 2 l !j 
no está, ni ha estado de peligro, que no ha rc ^ 
bido por Precepto la Comunión, que la desea ^ 
cibir por pura Devoción, y sin precepto ¿1 ' 5 ‘ eS , 
que á ella le obligue, y si solo por consue 10 

piritual suyo. . 

48. Pues este Enfermo, y Caso es muí u 
to, y diverso del otro Enfermo de peligro* ^ 
que nadie ha tratado» y Yo expresamente j 


clarado en mi Conclusión del num. 28. supuse, 
advertí, y previne, que no hablaría, no hablaba, y 
nó hablé de semejanteEnfermo de peligro de muerte, 
por tanto en el num. 34. de mi Adición Apolo¬ 
gética dixe asi: Que ese Enfermo, que se halla en 
yehgro de muerte , y ha recibido el Viatico, Comul ¿ 
gue una , ó mil veces ayuno , ó desayunado , permane¬ 
ciendo en el mismo peligro, nada incomoda mi Opi¬ 
nión, porque exceptúa esta ese Caso , y Enfermo, y por¬ 
que no trata, ni dió pruebas de el» ¡ No cabe mas 
claridad! Y esta misma exclusión la repetí, y es- 
forzé, y demostré por todo el Articulo primero de 
dicha mi Adición, evidenciando contra el Autor 
de la Resolución Caritativa citada que no habló 
al caso, ni del Enfermo que el R. P. Sánchez, y 
Yo tratábamos. Esta Resolución también la ha 
leído el R. P. Ajofrin, de ella tomó su Opinión , 
razones, y fundamentos; pero ya que no se hizo 
cargo de los convencimientos con que los refuté, 
y satisfice en mi Adición, debió á lo menos este R^ 
P. sostenerlos, y no desentenderse de todo, pura¬ 
mente para aparentar, y fingir que no havia leído 
la Resolución, y Adición impresas, ni la Question' 
Eucaristica del R. P. Sánchez. 

49. Y pues de todo astutamente se desentien¬ 
de, óigase lo que dice este R. P. Sánchez en di¬ 
cha Obra. Vayan sus palabras dd Párrafo quinto 
de su Prologo. El año pasado (el de 1747) asistí a 
una Religiosa mui anciana, achacosa, í impedida en 
una. cama, y tan flaca de estomago , que no podía 
mantenerse en ayunas hasta la hura, en que Comulga¬ 
ba, la Comunidad^ ó porque era poco el alimento , ó 
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porque el que tomaba era de poca sustancia • hita 

guando sana frequemaba la Comunión, y ahora se ha - 
Uaba con muchos deseos de recibirla, y aun afligid 
de verse privada de este consuelo. Si se le daba la 
Comunión antes , se seguían los inconvenientes de hacer 
mala obra á las Religiosas, á los Capellanes, y asis 
lentes, y la pobre Enferma , para mantenerse ayuna , 
hasta la maarugada le costaba mucho trabajo. Consi¬ 
derando Yo. estas circunstancias, me pareció duro pen¬ 
sar que nuestra Madre la Iglesia, siendo piadosa coa 
sus hijos, obligase á esta Enferma á estar ayuna, 
havia de Comulgar .. Mas aunque me pareció duro i 
no me resolví á darle la Comunión ,, sin estar ayunar 
porque (cuidado ahora) no. halle Apoyo en los Au¬ 
tores para executarlo • Murió la Religiosa , y con¬ 
servándose en mi juicio, de que era rigor negar á es¬ 
ta pobre necesitada la Comunión (otra vez cuid*'- 
do R. P. Ajofrin) examiné mas despacio los Doc¬ 
tores , en quienes, sino hallé Apoyo expreso de n* L 
sentir, (á excepción de uno, ú otro) encontré funda¬ 
mentos para discurrir en su favor, los que voi á pro¬ 
poner. con toda sumisión 

50. Establece sus Notables, y luego en el fok 
7. dice asi: Supuestos estos Notables,, y advertencias*- 
y descendiendo d referir las Opiniones (ahora el 
yor cuidado) confieso con ingenuidad, que no hallo- 
Autores, que citar en mi favor::: en contrario ¿5taa 
todos los Autores, que yo he visto , unos que expresa* 
y otros que tácitamente lo niegan > Queda vista I a 
Question, Caso, y Enfermo de que habla, y tra ' 
tó el R» P. Sánchez, que es la citada aqui 
&7y y en el siguiente se registró que Yo 


;tfe esto mismo? Pues como dice el R. P. Ajofrin, 
y con que verdad en el num. 7. de su Apéndice 
que por la Opinión contraria á la mia, y en fayor 
de la suya, que es la misma que la del R.P. Sán¬ 
chez, esto es, que dicho Enfermo que por pura 
Devoción quisiere Comulgar lo puede hacer sin 
estar en ayunas, están todos los Teologos? Respon¬ 
do, que porque ni acerca de este Enfermo, ni del 
de peligro que confunde con este, sabe lo que dice, 
ni entiende la materia que trata. 

• r*. Oigamos sus palabras tan arrogantes, como 

insufribles. Dice pues asi en el citado num. 7. de 
su Apéndice: La quarta prueba de nuestra Conclu¬ 
sión nos la ofrece el torrente de todos los Teologos, y 
no se si diga , Canonistas , Juristas , Sumistas , Casuis¬ 
tas, y qudhtos han escrito la materia:::: Veanse tam~ 
lien todos los Libros que tratan de ayudar á bien, 
morir. Pero á donde voú Al precipicio R. P. Ajo- 
frin. Acabamos de ver que no halló Teologo á fa¬ 
vor de su Opinión el R. P. Sánchez; y esto que 
asegura que los examinó despacio. Pues también 
dice el R P. Ajofrin que por esa Opinión están 
todos los Ayudantes á bien morir, y quantos Sas¬ 
tres, Carpinteros, y Zapateros hay, pues lopuede 
asegurar ( dice en su numero i. ) que / 0 tiene muy 
leído, y examinado con la mayor prolijidad ; y aun 
■se atreve , dice, á Desafiar sobre ello á todos quan- 
■10, Doctore, tiene el Orbe- Sin duda que el Flato 

Ttisnarlf 2 "' eSte R ' c l uanc * 0 escribía estos 
Disparates. L ° que es tan ev .dente, como que es 

ca«o de hecho, lo que asegura el R. p. Sánchez * 
hombre.de verdad, de humildes expresiones, y de 

lite- 


literatura, cómo que fue Lector Jubilado de Teo¬ 
logía. Y aun dice mas en el folio 8. de su citada 
Question Eucaristica, y. es que después de exami¬ 
nar, y trabajar este punto, no halló quien lo hu¬ 
biese tratado de proposito- Pero no omito advertir 
(dice) que ni unos , ni otros Autores se pusieron de 
proposito á examinar nuestro caso • Como que no lo 
examinaron? El torrente de todos, y hasta los que 
á los moribundos Ayudan lo tratan , trataron, / 
tratarán in sacula saculorum , Amen\ pues asi lo di¬ 
ce el R- P. Ajofrin, sobre que Desafia á quantos 
Vivientes hay. Un efugio tiene este vergonzoso 
convencimiento, no discurro otro; y es que lo s 
A A, que leyó, examinó, y registró el R» P. Sán¬ 
chez, como que supo manejar Libros, fueron to¬ 
dos Latinos, y á estos no entendió el R-P. Ajofrin» 
que á entenderlos, ni Alexandro con su Bucéfalo» 
ni el Cid Campeador con su Babieca m¿recerw$ 
el siguiente Vitor:- 

Vitor el Padre Ajofrin, 

Excelente Expositor; 

* Que á entender bien el Latina 

í Supiera mas que Merlin, 

Y Doctores que citó. 

52;' Én confirmación del antecedente E!°£ ia 
bien merecido, lease á este mismo R. P. en lo Q l,c 
dexamos dicho aqui en el antecedente numero 4 > r 
y se advertirá que la Enferma de que allí h^bla es 
la misma que la del R. P. Sánchez. Pero no hai 
que cansarse en eso; Yo trabajé mi Disertación 
Eucaristica, porque como queda dicho en el * n 
ccdente num. 51, ningún Autor escribió? n * 


to este punto de proposito; y para que sirviese de 
estimulo á mejores ingenios, los excité con dicho 
mi Opúsculo, con el designio de servir al publi¬ 
co» y que este no se dexase engañar por algún 

otro arrogante * é iliterato. 

53. Y para segunda confirmación de tan me¬ 
recido Elogió., registremos lo que sobre esta ma¬ 
teria ha resuelto el Sr. Benedicto X 1 Y en su Bula 
Quadam de more, ya que la prueba de dicho SSmo .. 
Padre es decisiva en el concepto de este R. P.» 
como lo asegura en su numero 5: Y por quanto 
desde el nura. 27 me reíerí á este, como á lugar 
propio, en que debía comparecer la Quarta Opi¬ 
nión allí ofrecida, presentaré esta en letra del ci¬ 
tado Papa, y Bula. En el párrafo primero de dir 
cha Bula se dice as UTibi impertita audientia , detulisd 
ad Nos pium aque relígiosum Carissimi in Christo 
JBilii Nostñ Jacobi ILL Magna Britannia Regis , 
Uceret, ut Eucharisticum sumere Sacramentum , etsp 
de media nacte ante vertcnte dim , quo sacris Mys* 
teriis participem se fieri cupit , quandoque ex agros 
Maleiudine , cibum aliquem cogatur, q¡io vires reficiat ]» 
Y el num. 10 dice asi: Cum nunc disser atur de So - 
era Communionis participatiane ex. singulari religiones 
ac pietate exoptata, En el num. 13, refiere iguaí 
Indulto concedido por la Santidad^ del Sr. Ju¬ 
lio 3. al Emperador Carlos V- y dice asi: QuoP 
8 dius 3. Pradecejsar Noster prasthit erga Carolum 
Jd. Imperatoremid ipswn et Nos agere intendimus-i 
$uin et peragimus cum Jacobo 3. Magna Bntannia 
Rege- Persp-cía Nob.is esse non po r .est imbecittis va - 
laudo ImperatorU Caroli V< á medias contestata::i:t 


'Quá yátiíut Bniáhntcus Rex Noster iri'cómmoda-, sutil 
'Nobis satis superque nota . ' 

54. Aquí tenetoos la Question de si un En¬ 
fermo que ni está en el peligro de muerte, ni ha 
recibido la Sagrada Comunión por Yiatico, pueda 
Comulgar sin observar el Ayuno natural. Aquí 
tenemos el Enfermo actual , y habitual de esta 
Disputa: siendo de material que sea hombre, ó 
’muger, postrado en cama, ó que ande en pfo 
'que esté mas, ó menos achacoso, con tal que ni 
>e halle en peligro de muerte, ni socorrido P ot 
él Yiatico, y que desea Comulgar por pura B e ' 
vocion , y sin precepto que á esto le obligue en 
las circunstancias que se halla. Las citadas pala* 
Eras de dicha Bula manifiestan al expresado En¬ 
fermo del modo, que acabamos de decir. Pues es¬ 
te Enfermo, Question , y Caso es el mismo del 
que hemos hablado, y hablamos el R. P* Sau - 
chez, y Yo, como se vé en los antecedentes nu- 
jneros 27, y 28. Y qual es la Opinión que con* 
tiene esta Bula? Qual su Resolución? 

55. Oiga con atención la Decisión el R- 
Ájofrin que con tanto empeño ha pretendido obs¬ 
curecer , engañándose á si mismo, y procurando 
engañar á . otros. Oiga pues esta Decisión Pontifi¬ 
cia, Bula Encíclica, Ritual, Doctrinal, Aposto' 1 ' 
ca, y obligatoria respeto de toda la universal Ig' 0 
sia, que todo lo es. Por lo que toca á nominad» 
y ser Bula Apostólica, queda demostrado en e 
numero 2C» Sobre los otros títulos la dicha 


di- 


Quadam de more trata, y Diserta del Enfermo 
ého en el antecedente numero, como lo e*P r f a 
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las citadas formales palabras de sil §. io también 

referidas. Y porque para defender la Opinión con¬ 
traria á la mía puesta num. 28. no hay mas que 
dos medios con que sostenerla, y esforzaía* que son 
afirmar que en el Ayuno natural previo á la Sa¬ 
grada Comunión cabe, y se puede dar Parvedad 
de materia; ó que un Enfermo del elevado carác¬ 
ter de Soberano ,, Monarca, y Rey no necesita de 
Dispensa para comulgar inayuno por Devoción es¬ 
tando Enfermo sin peligro de muerte; Decide, Re¬ 
suelve, Declara, y Define dicho Papa en el §; 2. 
de la citada Bula, que esto lo dirá uno como el 
R. p. Ajüfrin; pero que esto no lo dirá el que 
fuese verdadero, y fundado Teologo- Vayan sus 
palabras.; Facilioris doctrina Thcologus respcnderel 
milla Regem indigere Dispensatione , curtí ves sit d¿ 
exiguo ciboy, necessitate cogente , non ex anitni levitatc 
sumptOj, atque non minu> in naturali jejunio , quam in 
Eccleiia,tico materia ut inqüiunt , Parvuas indulgen, 
tur. Ferum. Opinio isthac (cuidado), mi A Pafana- 
hgo propúgnala. Falsa est.. Y quien dirá que esta 
no es D«;Kjir>. Declarar, y Definir el. Papa; y que 

?Yc no í H g' lá la universal Igle¬ 

sia. jSolo, dirán este Error enormísimo los que se 

enpnen co.no el R. P. Ajofrin, y quieran con el 
mismo enganar a. otros,. 

56. Penir Declara* y Define en su §. q. que 
aunque Jesu Christo dió la Sagrada Comunión á 
los Apostóles mayunos por las graves, singulares, 

y pistas causas, que para, ello tubo :. Haud lamen 
a.iemit tpse hcclesia, s'ia auctoritatem cmstitwndi 
prout nipsa comtituit, ne cui Fiatici, aliisquc. paiiá's 


cxceptis' cdsibus, videndls apui TheoIogOs Mor ales, non 
je juno, et q ai dan a media superiori nocte Communio - 
nem precedente, Eucharisticu m Sacramentum ministretur • 
Véase sobre este punto lo que dixe en mi Adición 
Apologética desde el num. 47. hasta el 53 inclusivos» 
¿Y que esto ni es Declarar, ni Definir, ni Docu¬ 
mentará toda la universal Iglesia P. R-? Pasa laBü* 
la á su §. 4. y después de sentar que Non nisi jejwif 
Universim Sacra ministretur Communio, como lo indica 
el Concilio Constanciense, dice asi: Ut aliad expresé 
casibus non comprehenso liceat, et si non je]uno, sacra, 
participare mysteña, necesseerit, eumde'm Expressa DU 4 
pensatione juravi que porro Dispensado a nomine, pr&~ 
ter Romanum Pontifican, potest indulgen. Esta soU 
clausula bastaba para confundir al R.P. Ajofrin.Pcrt 
no confesarla, por no entenderla, por no obedecí 
la, como debe, se alucinó, y quiso alucinar á otros 
con su Opinión, y negar que era Bula, y que cf* 
Definición obligatoria. Nadie, nadie puede DispcJ' 
sar á un Enfermo el Ayuno Natural para Cóm^ 
gar por Devoción Vino el Romano Pontífice, 1 \ 

galo quien lo dixere, no hay que creerlo, y n * 
que dexarse llevar de que lo dixo este R. P* ^ 
sengañense los Fieles, desengáñense las Monjas» * 
quienes ha querido enseñar Doctrina tan E rror ^ 3 ! 
y reprobada dicho R. P., sin duda por lo que 
el antecedente Víctor. 

57. De la doctrina del antecedente parra* 0 
¿educe que dicho Ayuno natural es de rig° roS ° 
Precepto para Sanos, y Enfermos: Universim 1 V** j 
toaos dice el Señor Benedicto XIV» en ese su 3 '7^ 
cuya indistinción de Sanos > y Enfermos í j?. 


obligación, y Precepto abrasa, y comprehénde in¬ 
distintamente áSanos, y Enfermos; cuyos estados 
de Sanos, y Enfermos son indiferentes para la pre¬ 
sente Question, y Opinión: y por esta indubita¬ 
ble razón habla el citado Papa en esta dicha su 
Bula de Sanos, y Enfermos sin la menor distin¬ 
ción, diferencia, ni separación; porque todos, todos 
deben comulgar ayunos, quando lo hagan por pura 
Devoción; o han de tener para Comulgar ioaylv- 
nos Dispensa Pontificia formal, expresa, y termi¬ 
nante, como lo dice ía Bula: JYecesse erit , eurflr 
dem Expresan Dispensntione juuari . Ya ve este R-' 
P« que ó no leyó la Bula Qiiadcan de inoren ó no 
la entendió. (Y cabe vindicación de tantos Des- 
barros? < Y habrá quien tenga valor para sostener; 
y - defender a este Escritor satírico , intrepido,. i 
insultador de todo el mundo? No cabe Demostra¬ 
ción mas patética del Carácter, y Literatura de un 

hombre que lo mató su misma inchazon: ni qujs 

^? cer #.°Í ra cosa ^ ue re P et * r 1 ° del numero 2¿2¡, 
P. Ajofrmus faciebat . 

58- Pocoá poco se medirá, que quando este 
K. Y. declaro por Decisiva, y única su segunda 
Prueba de Conclusión, puesta en su num. 5, ha. 
t>lo, como «de dicho numero se demuestra, del Si- 
nodo Drocesano del Señor Benedicto XIV, en su 
,, r ° 7 * ca P* >2- num. 4: y la citada Bula no es 
el Sínodo- ¡ Grandemente! Pues ni el Sinodo es 
obra de algún Romano Pontífice, y si lo es del 
Eminentísimo Señor Prospero Lambertini. jY que 
este celebérrimo Escritor es Decisivo en sus Opi- 
hiones, y polo.es el Papa Benedicto XIY. en sus 

G Bú- 


Balas? Mucho le huviera importado á este R-P* ñ® 
haber alegado este pasage del Sínodo, en que preterir 
de fundar su Opinión, como en Prueba única, y 
decisiva de ella- Porque ahora se verá evidentemente 
■ convencido de que ó no entiende el Latín, ó qns 
con malicia se engañó, y quiso engañar á otros* 
g 59. En este Libro 7. cap. 12. num. 4* del 
citado Sínodo trata el Señor Lambertini del via¬ 
tico, y del Enfermo que permaneciendo en peh- 
gro de muerte, y no pudiendo observar el Ayu no 
natural, desea recibir de nuevo el Sagrado Viati¬ 
co- Este como dicho es, no es el Enfermo de q a0 
Yo he tratado; y repito que se lea todo el Alt 1 ' 
culo primero de mi Adición Apologética, en q 11 ^ 
lo demuestro. <jPues á que fin alega este Pasage * 
Bor efecto de ignorancia, ó sedación ciertamente 
Yaya la Prueba* 

i 60. En la citada Bula Quadam de more trata, 
¿como queda visto el Señor Benedicto XIV* o 0 
un Enfermo, u Enfermos, que siendo verdadera¬ 
mente Enfermos, no lo son de peligro mortal* La 
petición del Rey Británico se fundaba en q uC 
estaba del modo dicho enfermo: Ex agra valetudi - 
la del Señor Carlos V* lo mismo Imbecillit 
letudo hnperatoru Car olí á Medias contéstate ^ 

virtud de que dichas Enfermedades no eran de P e ' 
ligro de muerte , suplicaron Comulgar ina y unos* 
Pero lo mas es, que de dichos Enfermos que n0 
son, ni están en ese peligro* es de lo que trata di - 
cha Bula; esto es trata de la Sagrada Comumpn 
por pura Devoción, y no por Precepto obligator^ 

Cuín Nunc Dis ser atur (dicela Bula §- X*) d& 

*i. v [Com- 


Cómmiinioms participattoñe ex singufori religiones aa 
pietate exoptata • Luego trata de Comunión por pura 
Devoción. { Pues á que conduce alegar un texto, 
que habla del Viatico, y del Enfermo de peligro de 
muerte ? A manifestar claramente que el que lo aler 
ga por Prueba única, y Decisiva, ó no entiende el 
Idioma Latino, ú quiere alucinado engañar á otros* 
61. Aun he de evidenciar mas este punto- El 
Señor Benedicto XIV- en dicha Bula se refiere dos 
veces al Sínodo Diocesano en el Lib. 6. cap. 8. 
i Y pregunto, porque el R. P. Ajofrin no regis-? 
tró este pasage, á que el Papa se refiere, y regis¬ 
tró, y citó el Lib. 7. cap. 12? Aqui, aquí la 
malicia, y dolo con que este R. P. ha querido 
engañar á otros. Porque en el Libro 7. se trata 
de la Question, Caso, y Enfermo intrusos por di¬ 
cho R. P. ; y en el Libro ó. de mi Question, Caso,’ 
Enfermo, y Opinión. En el Lib. 7. se trata del 
Enfermo de peligro de muerte, y que debe Co¬ 
mulgar por Precepto, y Obligación; y en el Lib* 
6. se trata del Enfermo que no estando en tal pe¬ 
ligro, desea Comulgar por pura Devoción. Por¬ 
que en el Lib. 7. no se trata de lo que se trata en 
la. Bula Quadam de more ; y en el Lib. 6. se trata de lo 
que trata dicha Bula. Y por esta razón en dicha Bula 
se hace referencia al Lib. 6- y no al Lib. 7. como im¬ 
pertinente, inconducente, y que no tiene la menor re¬ 
lación, enlace, y concernencia con nuestra Opinión 
que es la misma, que la del Señor Benedicto XIV. 
como queda demostrado num. 53. antecedente- La 
B rba le temblaría al R* P. Ajotrin, sise viera tan 
demostrativamente descubierto;su dolo, y ensarto# 
Ciadas al Deshollinador de Pía uto. r 


62. No mé defengo á hacer Epilogo de Iá$ 
cónséquencias, que resultan de todo lo hasta aquí 
dicho, y demostrado, por evitarle nuevos sonro¬ 
jos* Pero si apuntaré la doctrina del citado Lib. 
6* Capit. 8* del nominado Sínodo Diocesano, que 
debió leer,y estudiar,dicho R<P.,y que sirve de plena 
satisfacción de mi Opinión. Tratase difusamente en 
este lugar Sinodal del Sacrificio de la Misa; J 
llegando á su num. io. dice asi: Postremo aliquU 
etiam: de Je)unió ab iis servando , qui aut Missatt 
celebrante aut Sacram Eucharistiam percipiunt , pr&i 
mitttre opportunum ducimus- Vctustissima saneest Ec 4 
tlesia dhciplina , qua praápit , neminem ad EucU* 
ristiam accedere posse qui jejunus non sii ; neo desuní 
qui ejus initia repetant ab avo Apostólico - Pasa á su 
numero XlX. y refiere lo mismo que en dicha su 
Bula; esto es,/refiere los Casos, é Indultos que hao 
dispensado los Papas para Comulgar inayunos, y 
cita el del Señor Carlos V. por la Santidad del 
Señor Julio III. Y dexa prevenido en el antece¬ 
dente su num. XII. que Hiñe etiam seqüítur-, dfc* 
pensationis benefiemm ab uno ad alium casum , cujP 
éxpressa non Jiat mentio extendit non posse. Esto es, 
que la Dispensa no se puede entender concedida, 
sino se expresa. 

6,v De modo que no solo ha de tener expre - 
sa licencia para Comulgar inayuno el que 1 ° ^ 
seare, estando Enfermo, ó Sano por pura Devo¬ 
ción, como se vió aquí num. $6, sino para caC * a 
Sano, u Enfermo que desee Comulgar inayuno 
se necesita expreso, é individual Indulto Pontiti - * 
eio precisamente. ¿ Y después de todo esto, 3 üie ' 


Sre el R- P. Ajofrin , que quantas Monjas esten 
impedidas para ir por su pie á las horas comunes 
al Comulgatorio, á todas se les dé la Comunión, 
inayunas ? ¡ Bravo Teologal {Y si aun después, 
jde todo lo hasta aquí expuesto,; querría lo mis¬ 
ino? No me persuado á Desbarro tan garrafal. 
Baste lo dicho para demostrar que dicho R. P» 
ño entendió la materia, no dixo verdad , no es¬ 
tudió el punto, no alegó con acierto- y que qui¬ 
so lucir desbarrando, injuriando, é insultando á 
todo el mundo. En esto excede á todos, á todos 
aventajas en, el caso presente balhutit Theologicé 

ARTICULO SUPEREROGATORIO. 

64. JL OR un efecto de mi condescendencia, y 
para total desengañó* de que dicho R. P. no se 
instruyó en la materia, que tratamos, formo este 
Articulo. Yo no debía hablar de otro Enfermo*, 
que del que hablé , y disputé en mi Disertación 
Eucaristica ,, y Adición Apologética asi porque 
de este es la investigación , como porque 
de este Enfermo trató el R. P. Sánchez en su 
Question Eucaristica, y el Sr. Benedicto YIY. en 
su Bula Quadam de more. Pero debiendo Yo de¬ 
sengañar á los seducidos por el R. P- Ajofrin Di¬ 
sertaré de su Question, Caso, y Enfermo intru¬ 
sos en el num. 3. de su Pegote Eucaristica, ma¬ 
nifestando a todos los Errores, imposturas , arro¬ 
gancias, y disparates indisimulables, en que ha in¬ 
currido asi en su Conclusión, como en susPrue- 

" -j bas> 


54 . Tr . . 

bas. Le probaré que el Enfermo que ha recibido el 

Sagrado Viatico, por estar en peligro de muerte v 
permaneciendo en el mismo peligro, no debe, ni 
puede Comulgar inayuno. Y para proceder con d 
método, que ni hizo, ni observó dicho R- P» 
sanjaremos algunos Supuestos, y Principios, que 
ilustren la materia. 

65. El 1. que el Ayuno na toral es la total 
abstinencia de comida , y bebida desde la media 
noche antecedente aunque sea por medicina, y ert 
corta cantidad : Hoc natura/e jejunium quamcumqué 
vel minimam ábi quantitatem , siv¿ ut a)unt , mate - 
rice parvitatem excliid.it , qua tamen cum Eeclesiástico 
jejtinb componi potest • D- Lambert. in Synod. Dio- 
ces. lib- 6. Cap. 3 . n. XI. Este mismo Supuesto 
hice en el numero 8 de mi Disertación Eucaristi- 
¿a con el Dr. Angélico (3. p. q. 80. art- &• ad 
4.) El 2. que de quautos preceptos tiene la San¬ 
ta Iglesia ninguno es mas estrecho que el de Co¬ 
mulgar en ayuno natural. Asi lo expresé con el 
Rmo. P. Tomás Hurtado de los RR. PP. Cleri-* 
gos Menores, cuyo carácter literario apunté en d 
num. 1T9 de mi dicha Adición, y con las siguien¬ 
tes palabras afianzé este Supuesto: Ita stricta™ 
obñgationem esse , ut in Ecclesia nulla arctior s [* 0 
El que de dicho Ayuno ninguno puede dis¬ 
pensar sino el Pontífice Romano; este, y el a fítep 
cédente Supuesto constan del num. 16. de mi di¬ 
cha Disertación: y este tercero también del a nte ~ 
cedente §. 4* de la citada Bula, y de mi Adicio 11 
num. 82. El 4. que dicha Dispensa debe ser 

presa, formal, y terminante, sin que valga la 
- " teft 
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terpretativa. Asi consta de la misma Bula , y g. 
4. Quadam de more : Y aun estrecha mas el Señor 
¿ambertini este Supuesto ( lib. 6. Cap. 8. aum. 
XÍI de su Sínodo Diocesan. ) por estas palabras:: 
Mine etiam sequhur , Despensationis beneficium ah 
uno ad alium casum, cujiis expressa non fiat mentí o , 
extendí non posse. La causa de tan rigoroso Ay ur 
no la presenté en el num. XI de mi dicha Diser¬ 
tación con referencia á Sto. Tomás (3. p._ q. 80 
art. 8. G.) la que es Triplicada, Tñplici ratione : 
en honor del Sacramento; porque Jesu Christo 
debe ante todas cosas apoderarse de nuestros Cor 
razones; y por evitar el vomito, y embriaguez. 

66. Sentados estos Supuestos, como cosa cier? 
ta, y que no podemos dudar. Y supuestos los Caí 
sos, en que sin estar prevenido con dicho Ayuno, 
se puede Comulgar, como dexé registrados desde 
ef num. 12.. de mi dicha Disertación; la presente 
isputa recae sobre el Caso, y Enfermo intrusos 
por el. R. P. Ájofrin en su nominado Apéndice 
Eucanstico al num. 3. Esto es, si un Enfermo de 
peligro de muerte que ha recihido. el Sagrado Via* 
tico, &i permaneciendo en el mismo peligro, pue¬ 
de recibir la Sagrada Comunión sin observar el 
Ayuno Natural. Repito lo que dixe em el num ; . 

Adición: conviene á saber: que: 
e .. njetmo , de que ahora. $¿ habla , comulgue una % 

á .desayunado,, permaneciendo en. 
el mismo peligro de muerte , no incomoda mi . Opinión del 
num- 28. antecedente ; por quanto na he tratado de. 
ese Caso, y Enfermo . Mas ahora. por. ilustrar mas 
la materia, digo, que este Enfermo dei JR.P. Ajó- 

mm 


frin de peligro de muerte , y socorrido una vez 
con el Sagrado Viatico, no puede repetir la Sa¬ 
grada Comunión inayuno, perseverando en el mis¬ 
mo peligro, y Enfermedad. 

67. Por Pruebas de esta mi Opinión alególas 
que puse por mi Opinión del antecedente num* 
28, y que se hallan desde el num. 2.0 de mi Dj f 
sertacion Encáustica , y déla ilustración que de 
ellas hice desde el num. 47. de mi Adición. E 5 
decir que la Opinión que ahora defiendo contra 
la del R. P. Ajofrin, es intrínseca, teologicamen- 

, te, y per principia intrínseca conforme, lo primero 
con el común de todos los Teólogos, lo 2. con 
el de los SS- Padres; lo 3. con la constante prac¬ 
tica de la Iglesia; lo 4. con los Concilios, lo 
con la Tradición Apostólica, y lo 6- con Bu a 
Pontificia. Como dichas pruebas se hallan en las 
citadas mi Disertación, y Adición, me escuso & 
petirlas: solo advierto que aquí las contraigo p ar * 
probar con ellas que intrínseca, teológicamente, y 
per principia intrínseca se defiende la Conclusión 
de este Articulo , considerando, y meditando W 
que debieron decir los Autores que de dicho En 
fermo de peligro de muerte hablaron. 

68. Usemos de nuevo del Deshollinador, d eS * 
cubramos el Polvo al Pegote Encáustico, y 1( ^ 
piémoslo de las Telarañas; y quando nos p areS 
oportuno daremos alguna ilustración á núes ^ 
Conclusión del num. 28, porque no h hemos 
perder de vista por causa de esta intrusa , 4 l 

vamos á rechazar. ^ /Mee 

6 Para el mayor desempeño de mi obligación ( ^ 


cr? 

asi el R. P. Ajofrín en su num. i .) me ha pare¬ 
ado mui propio de este lugar poner este breve jipen- 
dice Eucaristico. Debió este R. P. manifestarnos 
qual era en este asunto su Obligación; porque ig¬ 
norando esta, no se sabe á que viene esa intro- 
dación tan seca, tan insulsa, y tan imprevista. Se 
estraña esto, porque á saber su Autor tratar pun¬ 
tos Teologices, Morales, áe Disciplina , ú otra 
Clase de Literatura, debía saber que no se entra 
en alguna Disertación Literaria, como Sacristán 
por Iglesia. Y sin mas preámbulo, preparación, 
composición de lugar, y atención á los que leye¬ 
ren, que estornudar por donde se pueda, y soltar 
una desatención tosca, satírica, y despreciable co¬ 
mo decir es de mi Obligación escribir, para sacar de 
algunos errores A los que por ventura , ó por desgra¬ 
cia huvieren leído la Disertación Eucaristica del j0/y 
Custodio • Pero ya me hago cargo que este R. P. 
escribió para enseñar Teología á Monjas, y Mís¬ 
tica á sus Directores* 

70. Apenas acaba de soltar el antecedente! 
vostezo, quando sin detención dice que Yo in¬ 
tente probar mi Conclusión del num. 28 con seis 
rundamentos. Los nombra (y son los mismos re¬ 
petidos aquí num- 66 ) y usando de su gran Ma¬ 
gisterio, dice que los cinco primeros Medios, Fun¬ 
damentos, y Pruebas de mi Conclusión no hablan 
de los Enfermos, sino de los Sanos. Y asegura, 
que si lo dice, cs por que l 0 t ‘ iene mu¡ hu 

minado con la mayor prolijidad, sobre lo que á tod* 
ti mundo Desafia . Esto si que es solver dificulta¬ 
des, como sorber jicaras de .Chocolate! Los hom¿ 
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bres grandes desatan nudos corría misma facili¬ 
dad, que los cortaba Alexandro con la espada. No 
bai sino aplicar la segur, y cata la estatua de Na- 
buco por tierra. Poderosa destreza! Con que to¬ 
dos los Teólogos, SS. Padres, Practica inconcusa 
de la Iglesia, Concilios, y Tradición,, todos, toj 
dos hablan de los Sanos, y no de los Enfermos. 
Y sobre esto Desafia este R. P. á que no se 1$ 
dará un lugar de los, citados que hable de Enfef* 
mos sino que. todos hablan de Sanos! Ya iva ^ 
declarar por impertinentes los cinco lugares ceo 4 
lógicos dichos que me sirvieron de Prueba defljj 
Conclusión, quando me acordé que esta facilid* 
de responder, y hablar se fundaba en los elevados 

méritos del Vítor del num- 51. 

'ji. Sin duda que quando este R. P* escribí 

este desacierto, estaba ya acometido del insulto 

que le arrebató el espíritu; porque á la verdad no 

cabe mayor desvario! Y en prueba de ello digo» 

que no hai Autor alguno Latino, ni Romancista» 

que no hable en esta materia, de Enfermos. 

mos en caso de hecho; con que nada importa di* 

ga este R. P% que su negativa la tiene mui leída* 

y examinada; porque si asi fué , ; la leyó, y ex3 ‘ 

minó mui mal, y con ninguna inteligencia: 

que. resulta que su Desafio 1 es mui Ridiculo ; y ^* 

no supo lo que dixo. Paso á manifestarlo de* 1105 

trativamente. El R. P- Sánchez citado nnm* 49 ' 

trató este punto; y como allí se ve, habló de uj* 

Enfermo de las mismas circunstancias , y e5fa 

que el Apéndice , como se reconoce del num^r 

antecedente 45. .Él P. Suarcz toca esta 

1 4 J : ( tom» 
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(tom. 3* p* 3. dlsp* 68. Sect. 4*) y como se lee 
en el num* 9. de mi Disertación Enearistica , ha¬ 
bla de los Enfermos; á no ser asi no digera: IJnde 


fit , nihil referre , quod id quod sumitur per modum 
medicina sumatun habla aqui sobre que el Ayuno 
natural no admite parvedad de materia, y dice: Illa 
enim medicina veré comeditur, aut bibitur, ergo qua~ 
cumqut intentiont fiat , frangitur jejunium ad commu- 
nionem. En la Sec. 5. siguiente habla de los En¬ 
fermos de peligro: Non est autem lioc extendendum 
extra tempus periculi mortis, como se lee en el nu¬ 
mero 18 de dicha mi Disertación. Y en esta mis¬ 
ma Secion quinta §. Dúo vero Dubia instituye la 
Question de si An in eadem agritudine liceat sa- 
piiis Eucharistiam accipere post cibum, et potum, co¬ 
mo consta del num. 58 de dicha mi Disertación. 


72. El P. Gabriel Yazquez (in 3. p. S» Thom* 
tom. 3« disp. 2i 1. Cap. 4. num. 41.) habla ex¬ 
presamente de los Enfermos por estas sus palabras: 
iz illa ratio sufficiens esset , ut á communi lege jeju- 
nii illum casum exciperemus , eodem modo concedí pos - 
set agroto , qui ¿egritudine aliqua levi citra ullunt 
periculum monis laborareis licet non jejunus commn - 
vienret , si per aliquod tempus ita affectus esset , ut 
illud jejunium ad communicandiim servare non poiset ; 
quod est plané absurdum . El Sr. Lambertini en sil 
Sínodo Diocesano (lib. 6.Cap. 8. n. 19.) habla de 
Enfermos, y alega el caso del Sr. Carlos V* De 
los mismos Enfermos trata (De Sacris. Mis. lib. 
3. Cap. 12. n. 8. ) Y en su citada bulla: Quadarh 
de more. Diserta de Enfermos, como queda visto 
aqui num- 53.EI Ritió* P* Tpmas Hurtado(in Re* 


sol. 
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sol. Moral, r. parí:, tract* XI. Resolut. X. num¿ 
344. Edic. de León de 1651.) trata de Enferr 
mos diciendo: Mihi non improbabile vidciur, quo eo 
ipso , quod declaret M¿dicus , infirmum iti periclito 
cognito monis esse , eum debere per modum Viotici 
communicarc. Y luego desde su num. 348 se ex¬ 
playa grandemente sobre los Enfermos* 

73 No es esto lo mas, siendo asi que las re¬ 
feridas citas, y autoridades se hallan expresamente 
«n dichas mis Disertación, y Adición Eucarisfcicas» 
que sin duda vio dicho R. P. sino lo mases qi ,e 
todos los Autores que cita en su dicho Apéndice» 
todos sin exceptuar uno, hablan, tratan, y disper¬ 
tan de Enfermos. Asombra, ver que afirme que 
ni un Autor siquiera de quantos han excrito* 
habla de Enfermos, y que tenga valor para ase* 
gurar que esto lo tiene mui leído, y examinado» 
y que tenga frente, é intrepidez para Desafiar i 
todos los Doctores de todas las Universidades de 
la Christiandad sobre que le den un Autor qu& 
trate, y hable de Enfermes! Pues véanse los 
este mismo R. P* alega ciegamente á su fabor, si 11 
advertir que son los mas citados por mi,, y vere¬ 
mos la verdad, con que habla, ó la falsedad, (V®* 
mejor decir)con que ha pretendido engañar á otros< 

74 El P. Natal Alexandro, citado en $ 11 
num* 4. del Apéndice,, habla de Enfermos exp^ - 
sa, y determinadamente. Lo mismo Juenin, 
neto, Tournelij, Quarti,. Benedicto.XIY, Ferrer» 
Wigantd, Suárez, Salmaticenses, Concina, Ferra- 
ñs, Rein/festuel, Pon tas, Clericato,, Cuniliati» 
dos estos Autores que cita, sin de ninguno dar^V 


menor letra, ni palabra, ni autoridad* todos hablan 
<Je Enferraos expresisimamente en los lugares que 
tratan de esta materia. Estos son Casos de hecho* 
y que evidencian que dicho» R. P. es un citador 
falsario, y que con sus falsedades pretendió engar¬ 
riar á otros, i Y habrá, sufrimiento para tolerar tan¬ 
ta falsedad i Asi me quedé absorto, quando ex? 
clamé ¡O Amigo Británico Qwen, como te des¬ 
cuidas en socegar mi Espíritu que se irrita á vista 
de tan atroz impostura ! No lo havia invocado, X 
be aquí oigo ruido de una Lira, i que acompa? 
haba la letra siguientes 

Barba tibi crevit , cadit, Ajofrim-t Capillus : 

Inde tibi gravis est Barba y Caputque leve- 
La voz de lira es Latina, exclamé r yo mas bien* 
quisiera una Musa Castellana en honor de tantos 
Literatos injuriados. No lo havia. acabado de prorf 
jmmpir, quando oigo la Tambora, Platillos, y. uá; 
eco?penetrante, como un Clarín que decía: 

La Barba te creció con estrañeza,, 

» - Y el Pelo se cayó de tu Cabeza:, 

; Y asi Ajofrin en pelo largo* y breve 

Tu Barba es grave, tu Cabeza, leve. 

7$. Gon Iq dicho no pretendo decir, que las 
cinco primeras Pruebas; de nú Conclusión referida 
aquí num. 28, hablen solo de los Enfermos: todas 
ellas con la Sexta , que es la Bula Quadam de mar 
re, hablan de Enfermos, y de Sanos promiscua , é 
indistintamente. Los Teólogas, SS.PP., Concilios, 
practica universal de la Iglesia, Tradición Apostó¬ 
lica, y dicha Bula Pontificia, todas estas mis Prue¬ 
bas, ó medios coa armonia 3y y consecuencia segub 
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ida, hablan dé Sanos, y Enfermos- Y asi vemos / 
que San Agustín, según consta del Derecho Ca* 
bonico, (De consecrar, dist. 2. cap. 54. cap. Li* 
’quido) dice: Numquid tanten propterea calumnian* 
diim *¿st universa Ecclesia, quoi á jejunis semper ac* 
cipitur Corpus Christi} Sin distinción de Sanidad» 
sino Semper . Santo Tomas (3. p. q. 8o» art- 8. ad*i 
■4.) habla del mismo modo : Per universum orbetn 
trios iste sermur, ut sciÜcet Corpus'Christi a jejunis 
sumatur : y sean estos Sanos, ó' Enfermos. El Sr¿ 
Lamber tini (lib. 6- cap. 8. n. io)del Sínodo Dio : 
cesan. Y de Sacrifíc. Miss. (lib. 3. cap. 12. n- 1) 
El Sr. Benedicto XÍY. en su dicha Bula Quadam 
more ; y aun en -el §. 8. de esta trae el caso del 
Chrisostomo, alegado en el num* 24. de mi Di - 
sertacion Eucaristica. Tan conformes están en esta 
indistinción los Autores todos, que dice Suarez (3* 
P- tom. 3. disp. 68. Sect. 4. Conde 1.) Ante Com 
inunionem necessarium essé ex ¿eclesiástico pracep'to )& 
junium Tintúrale servare: etcontrariam 'Sententiam er-‘ 
ronearn esse- Repugnar enim communi sensui , el Tisú 
Ecclesia. Atque ita sentiunt Theologi ¿mnes . Y pues 
el R. P. Ajofrin dice en sunum. 6. de su Apén¬ 
dice: este Doctor Suarez es famoso Expositor del ^ 
gelico Maestro , A quien siguió aun en los ápices en-sH 
Teología que recoja esa Censura aun en el nombre 
del Angel Maestro contra su Conclusión del 
mero 29. 

75. Del mismo modo absoluto, y sin distin* 
cion de Sanos, y Enfermos habla el Catecismo 
Romano, publicado de orden de San Pío Y-, cuya 
letra dimos en el num. 31* de nuestra Disertad 01 * 

X --A ' Eu- 


Eucaristía*.' Y aun dice mas el/citado Suarez (loe. 
cit. Sect. 3) por estas palabrájs: Dico secundo rea¬ 
té-, ac convenienúr ab Eaciesia prmepttm esse ut hoa 
Sacramentum tantum a jejunis sumatur, Est de fidtl 
YGabriel Vázquez (in 3, p.D Thom.tom.^.disp. 211. 
cap. 1.) dice:; ln Concilio ConstancUnsideciar atum 
fuit juxta sacros Cationes, ut hoc Sacrtficium non cele- 
braretur post Canam, nec a fidelibus non jejunis red - 
peretur ; et oppositaSententia, ut haretica condemnata 
f'uit • Ya ve a qu i este R. P. su Conclusión del num, 
29, en quanto cpntraria á la mia del num. 28. 
condenada como herética. Omito* otras muchas 
autoridades en confirmación de esto mismo, por¬ 
que se hallan en mis citadas Disertación* y Adir 
cion: Eucaristicas impresas» y porque todos los 
Dü* dicen lo.mismo. 

76. De esta Regla general de que Sanos, y 
Enfermos r Sacerdotes, y Legos deben Comulgar 
ayunos, solo se exceptúan los Enfermos que por el 
peligro de muerte pueden Comulgar inayunos ;. 1 
como lo aseguran toejos los Teologos siguiendo á 
Santo- Tomas uniformes- (3. p. q. 80. art. 8. c.) 
Ab hac: tamen regula generali excipiuntur infirmi, qui 
statim communicandi sunt , etiam post cibum , si dt 
corum periiuío? dubitatur , ne fine communione dece- 
dant, qui mees sitas legem non Jiabet- Y en vista de 
que no- hay Teologo, qu se oponga á esto, es de 
estranar que el R. P. Ajofrin diga- en el numero 
4* de su Pegote, que los inteligentes pueden ver Jas 
pruebas que alega zrti contrario-, asegurando, son ciertas^ 
y fieles. Y , m.qcfyo mas estraño es que en su num, 
*¿ Desafie 4 todos los DD. del mundo sobre 
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su enorme falsedad, calificada, como dicho es, de 
Errónea, contra la fe, y Herética- ¡No cabe Dis¬ 
parate, ni desbarro mayor! 

77* Y porque no se diga que injustamente se 
le censura sin oirlo, prestaremos atención á las Prue¬ 
bas, con se vanagloria desempeñar sil Conclusión 
del num. 3. de su Pegote, puesta aquí num. 29: 
porque en quanto^á la mía del num. 28. es tan 
cierta, verdadera, y constante, comoque su opues¬ 
ta está comprehendida en las Teológicas Censuras 
de los antecedentes números 74, y 75 para con¬ 
fusión de todo ¡el que la contradiga. > 

78, La Primera Prueba que de su Conclusión intru¬ 
sa presenta esteR.P. es la de su num. 4, que dice 
asi'en nombre del Concilio Constanciensé: L& 
Sagrada Eucaristía no se. puede tomar, sitió en aya* 
iras , excepto el caso de Enfermedad , ó de otra nec ¿* 
sidad, que este concedido por la Iglesia. Que en estas 
palabras ultimas se contenga nuestro caso , lo dice ex¬ 
presamente 3 utnm . Hasta aquí lá Prueba. Y como 
dichas palabras esten de letra cursiva, pondré aquí 
las propias del Concilio, ) ya para que se advierta 
esta mala traducion, y ya para que se reconosc» 
la diferencia que hay de una á otra. El Concilio 
pues en su Sección 13 dice asi: Licet Chriftus p 
Ccenam instituerit hoc verter ahilé Sacramentum, tawen 
Sacrorum Canonum auctoritast et approbatcí consuetud 
Eceleste servavits et servat , quod hujusmodi Sácr^ 
mentum nec conficiatur post Ccenam , nec sumatur & 
non jejunis , nisi in casu infirmitatis , aut alterias 
cessitatis á jure vel Ecclesia concesso , véba fmisJO- 
dichas palabras consta que asi los Sacerdotes, c0mí 


mo los Legos no pueden comulgar, nó estando 
en ayuna?; y esto por costumbre inmemorial de 
la Iglesia; qual es la Tradición Apostólica. Lo que 
se comprueba con el Concilio 3. Cartaginense, 
que dice ( apud Suarez loe. citat. Sect. 3. ) In 
eodem Concilio Cartaginmsi Cap . 48. dicitur , hanc 
consüetüdiném sumendi Eucharistiam ante omnern cibum 
fuisse in Concilio Niceno confirmatam. Ubi animadver 
done dignurn. est , non dicere Juisse instituíame sed. 
confirmatam* 


79. Esto mismo, y sin distinción de Sanos,', 
y Enfermos dicen todos los Concilios alegados 
desde el num. 43. de mi Disertación: lo que 
obligó á todos los Teologos á tener por Tradición 
Apostólica la Comunión en ayunas por Sanos, y 
Enfermos; siendo de esto la razón que da S. Agus¬ 
tín (lib. 4. de Baptisra. cont. Donat. cap. 2. 4.) 
conviene a saber. Quod universa tenet Ecclesia , neo 
Conáliis institutum , sed semper retentum est , nonnisi. 
áuctoritate Apostólica traditum recíissimí creditar, que 
aun por eso tubo Escoto (in 4. dist. 8. q. 3) esta 
costumbre, y practica por disposición Divina: Nec 
istias est aliqua causa principalis nisi institutio Divina . 
1 ya que el R.P» Ajofrinno quiso, porque no quiso, 
presentar las razones de los Autores que citó, veamos 
io que dicen esos que supone estar á su favor. 

Li primero en quien se funda es Tuenin; 
mas este (Diserfc. 4. de Sacram. Euch. q. 8. art. 

2 ‘. . °/r ' r V León de 1717) dice 

j- Sl * i? ^! 0 l . S J lomni ^ us •> quamvis jejuni non sinte 
licita hucnaustiam sumercy. si taren jejunium natura - 

k sinc gravi incommodo j,erre non yaleant , Donde 
*' 1 es 
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es de advertir que no es de esencia del Viatico* 
Comulgar inayuno; porque dice Santo Tomas (3 
p. q. 73. art. 4. C.) Tertiam significationem habet 
loe Sacramentuni respectu futuri , in quantum scilicet 
loe Sacramentum est prañgurativum fruitionu Del 
qua erit in Patria : et secundum hoc dicitur Viath 
cum, quia lie pr&bet nobis viam illue gerveniendi. Trae 
dicho. Juenin el Canon referido del Concilio Cons- 
fanciense, y sigue asi: In eam vero sacra Synodi 
concessionern advertere est eam indeterminatam es se, ftu 
ad unam , aut alteram vicern minimé restringí Un de 
colligitur eidem infirmo periculose agrotanú etiam non 
jejuno licere sapius in eadem infirmitate Si. Sacramentum 
porrígere:::: alega el Concilio Milanense, y concluye 
asi: Si postea aliquos dies superstes sacram CommunioneM 
sibi ministran petit , ejus pió , religí’osoque desideriO 
Pavochus ne desit; (cuidado ahora R. P. Ajofrin) 
modo ne pro Viatico iterum in eodem morbo prabeaty 
cum id á SS. PP> olim fieri consuevisse traditum sit»' 
r 81. Esto mismo dicen Natal, Tourneli, Quarh 
nombrados por dicho R* P.: que también cita ^ 
lilmo. Geneto- Este en la Edición, que uso ^ 
^Madrid del ano de 1781 pag. 141 dice asi: Si tan* 
dem per longum tempus tali infirmitate quis labor#* 
jií ñequeat natura jejunium servare , non potest nott 
jejunus Eucharistiam aliquando percipere nisi ur$ e & 
mor ti s periculum\ etiam si per minos Íntegros duret h aC 
infirmitas ; proindeque annos etiam íntegros temp uí 
pro Communione ai Ecclesia prascriptum , eum tra ^ 
sigere necesse est* Patio est , quia praceptam E#® 
sia de Communione ante sumptionem cibi , # P 0 
tus » est Apostólica , ipsi Ecclesia cQiV a ' 5 


á Spiñtu Sancho instituto. ai cultum ador añil 
Sacramenti Corporis y et Sanguinis Christi : cita inme*¿ 
diatamente á San Agustín, y sigue asi : At hx 
sumendi Eucharistiam in Paschate est hx Ecclesias - 
tica , linde ut hac conservetur , non debet infringí sk« 
perior • Y concluye diciendo que dicha doctrina 
suya es conforme á la de Santo Tomas, S. An¬ 
tonio, Concilios, Teologos, y Canonistas. 

82. Que diremos en vista de tantas falsedades* 
Si una cita falsa es de insuperable deshonor á un Es¬ 
critor, que honor le dará á este R. P. alegar por 
únicas Pruebas de su Conclusión unas Autorida¬ 
des que persuaden todo lo contrario ? Pero aun no 
se han registrado otras, con que también se enga¬ 
só, y quiso enganar á otros, induciéndolos á que 
crean que son citas, y autoridades ciertas, y fide* 
dignas. Pero sacudámosles las Telarañas. Alegó á 
favor de lo dicho al P. Concina, sin inteligencia 
de que este Rigorista Moralista le es el mas opues^ 
to. Este pues Autor (tom. 8. lib- 3. de Euch. disert. 
i.cap. XI. g. 3. n. 7. pag. 215. edic. de Madrid de 
1768) pregunta: An sumí aliquando Eiicharutix possit 
á non jejuvo ? Y responde: Infirma quando instat pzricit> 
dum monis communicare non jejuni possunt . ¿ De otro 
modo como concordará con los dos números an¬ 
tecedentes > Si hubiera leído con inteligencia á este 
Autor, no lo citara; pues en el siguiente Cap* 
XII §. 5* n. .3. y 4. pag. 231. no solo niega 
la Comunión á la. Monja del R. P. Ajofrin, si¬ 
no aun la Confesión Sacramental, asi activa co¬ 
mo pasiva, zahiriendo á todos los Regulares, que 
'.dirigen* . y gobiernan Mgnjas. Mas esto no & de 

mi 
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mi asunto; y si ló es, decir ' que dicha cita c$ 
falsa de muchos modos* 

’ 83 Al.ega también al P. Fulgencio [Cumliati 
Dominicano ( tom. 2. tract* 14. de Sacram. Cap. 
ty §■ 6* n. 12. fol. 59.) y ademas de no conve¬ 
nir esta cita con la Edición de Madrid de 1788» 
este Autor nada mas dice, sino que el moribundo 
ha de Comulgar en ayunas; y que si de esto se 1 ® 
f uede seguir perjuicio» que Comulgue inayuno* 
Luego esta autoridad es falsa para el presente casO 
que se disputa. Alega también al D. Pontas v.tt m 
lo Comrnunio-y. pero sin haberlo visto, ú sin haberlo 
entendido. Este Doctor en el caso 8 expone á una 
llamada Eufemia, la qual no puede observar el 
Ayuno natural, porque después de media noche 
se accidenta , y sin tomar medicina se expone á 
peligro de muerte. De esta pregunta, si podrá asi 
inayuna Comulgar para cumplir con el precepto 
Pasqual. Y responde que no, y lo procura fundar* 
Luego es cita falsa que prueba lo contrario q 1,c 
pretende este R. P. Y seguidamente Pontas. en el 
siguiente caso undécimo dice asi; Ignacio que esta 
en peligro de muerte, y que después de haber re- 
. ¡cibido el "Viatico» persevera algunos meses en el 
mismo peligro, por estar quarido sano acostumbra* 
doá Comulgar todos los Domingos, pide la Comí*' 
Ilion sin estar en ayunas» si el Cura se la p 
administrar? Responde: Eam (la Comunión) 
rochas Jgnatio conceden pótese, modo lamen ígnatin¡ 
jejunus sit . Luego esta cita es falsa, y opuesta im 
mediatamente á la Conclusión del R.'P. Ajofrin* 

i 84, y p ara no avergonzar mas, v mas * está 

J ' R* 


R. P. qtte ni leyó- lo que alega, y cita, ni enten¬ 
dió lo mismo que alegó , y citó , Registremos al 
Clericato que lo trae á su favor (tom. i. lib. 2. 
decís. 19. fol. 48. ) cuya cita es también falsa, 
según la edición de Ancana que uso de 1757, en 
cuya falsedad vá consiguiente dicho R. P. como 
en todas sus alegadas. Dice pues Cleritato: Licen? 
tiam non communLandi in articulo monis infinnos non 
jejunos máxime provari consuetudine , qua ubique sen 
vatur ab immemorabili tempore ; et in fado nullum 
reperio Canonem de communicandis infirmis non ¡ejn- 
nis expressí loquentem , prater Concilium Constancien - 
ee Sess* 13, ubi potius consuetudo Ecclesia refertur• 
Pone las palabras dichas del Concilio, y sigue. Et 
prater Rubricam Ritualis Romani de Communione in? 
Jirmorum. Y num. 13. dice: Car dina lis Brancadas 
respóndete Rubricam illam esse Directiwam r non pre¬ 
ceptiva m, et sic non obligare ad expectandum transí- 
tum duorum, vel trium dierum , ut iterum agerin Ví¬ 
nculo mortis perseverans non jejunus communicetur :::: 
•Ultra quam responsionem salvo semper obsequio eminen- 
ti doctrina ejusdem Eminenússimi Auctoris, tnihi vi- 
detur dicendum , verba Rubrica, non obstare ; quid 
lequuniur de Communione danda agro jejuno ; et sic 
non tangunt casurtí nostrunh Qtiod autem hoc sic ve- 
rum constat consideranti eamdem Rubricam , qua hor - 
tatur Parockos , ut sint diligentes in communicandis 

infirmis v uta que jejunis , nam de non jejunis pauló in- 
ferius loquitur. 

8;. Y luego dice asi: At supponit Rubrica , eos • 
dm infirmas posse ante cibiun jejunos commuuicare , et 


ideo se quitar , guod si infirmt vixeñnt per aligues 'dies, 
vd periculum monis evaserint , et pro devotione cu - 
piant nerum jejuni Communiomm , Farqchi non re* 
cusení eam illis deferre , scilicet servato ¡¿junio ( esto 
no entendió dicho R. P. ) alias sequeretur Absur 
¿k/ 72 , guod etiam extra periculum morlis possent non 
)i)uni communicare. No cabe convencimiento mas 
demostrable: ni Absurdo mas brillante, que este 
de Clericato , y aquel de Vázquez del num. anr 
tecedente 71. Y he aquí los lugares que alega el 
R. P. Ajoírin en Prueba de mi Conclusión del 
num. 29, y que asegura son ciertos, y con toda 
fidelidad alegados, porque los tiene mui leídos; y 
por lo tanto Desafia á todos los Doctores del 
mundo* Se persuadió que lo habían de creer baxo 
su palabra, que no habían de registrar las falsas 
citas con que procuraba engañar á todos; y aun 
estaba dispuesto á declararse otro Nostradamus 
quando le diesen por las Barbas con tanto Cumu¬ 
lo de cautelosas falsedades; no podiendo resistirse 
á que en premio de su exacta veracidad se le 
diga 

Nostradamus cum falsa damus , guia fallere nosr 
trum est: 

Et cum falsa damus , non uisi Nostradamus • 1 
Que en honor de Escritores verídicos, y 
dignos copió un Pendolista Romancista asi. 

Quando la verdad no damos» 

Y el mentir nos entretiene. 

Es porque nos apoyamos 

En que por mas que querramos, * 

Nadie dá lo que no tiene* 

86 . Ya iva á registrar los Autores Castella¬ 

nos» 
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nós, que igualmente alega á su favor, (porque 

los otros Latinos se hallan en mis dichas citadas 
Obras, y dicen lo mismo que los antecedentes) 
quando al saludar al R. P. Fr. Luis Vicente M as 
en su Suma Moral Edición de Valencia, del año 
de 1775;, veo que en: las Memorias que hace del 
R. P. Ferrer, á quien comenta,, é ilustra, dice asi; 
Emprendió asimismo hacer dicho P- Ferrer algunas 
Fot as al Prontuario de V. Lar raga , pero hall ó tan¬ 
to que corregir-i que aprovechando- el dicho de cierto 
Poeta ,, dixo con donaire:. Como, no lo quitéis todo i 
quedara gran porquería . ( Y añade el R. P. Mas) 
decía mui bien , pues aun después de emendado por 
su doctísimo Colegio , tenemos para imprimir ciento , y 
veinte. y una Notas importantes. Por esta causa , y 
porque de los Autores-Morales Romancistas raro 
es el que Se libra, de dicha censura ; hasta que 
salgan esas ofrecidas Notas, será: bien omitir la» 
revisión, que intentaba; y exceptuar al R. P. Ajo-! 
frin de: nuevos, sonrojos por sus nuevas falsedades 
que con: dicha razón le disimulamos:: pues tal 
vez en-, alg mas de esas Notas se vindicará, como’ 
justo es el R. P. Dominicano Fr.-Bartolome.de Mz- 
dina, Padre Inventor, y Promotor del Probabilis^ 
mo que dió á luz el año de 1577 con. el que 
es de temer se quieran,escudar, dichos Autores Ro¬ 
manceros;, como se estrellan hoy los Petrimetes 
Literarios por hablar á la moda, aunque sin cono® 
cimiento de causa» 

87 Evacuadas estas citas, y autoridades,, aun 
nos resta la del lib» 7. Cap. 12. n. 4. del Sino**- 
do Diocesano de S» Lambertini, que como im- 

per- 


pertinente al presente asunto dexamos* apuntada 
iv $8. y en ella fundaba su segunda prueba de. 
Conclusión el R. P. Ajofrin, y sobre la que 
nada m3S diximos. Ello es cierto que este pasage 
del Sínodo no habla de mí Conclusión del num* 
28 , y si únicamente de esta del num. 64 de este 
Articulo de Supererogación : y quando por un 
momento admitiésemos, que podía entenderse dé 
la Conclusión mía del numero 28, como la Buja 
Quadam de more fué posterior Declaración , fué 
Obra Pontificia , y Declaratoria de la Doctrina 
que contiene, debe estarse á esta Bula, y no p a * 
sar por lo que dice ese lugar del Sínodo como, 
que este se reformó, y corngio por aquella; sobre 
lo que en el num. 85 de dicha mi Adición Apo-. 
logetíca alegué igual caso del Papa Fio 2 respeto 
á Eneas Silvio, concluyendo con cíeci?. Prosperurti 
tejióte, Benedktkm audite. Pero admitida ya por 
mi voluntad la Conclusión del num. 64 debemos 
reflexionar sobre este pasage del Sínodo. 

88 - En el lugar citado se dice asi: PotesU & 
mterdum deba Episcopus constituere , n¿ Parochi r? 
nuant Santissimam EucharistLvn iterato deferre d 
agrotos , qui , etiam perseverante eodem morbi pericir 
lo , illam s tapias , per modum Viaticl , cum n atur ale ;V 
junium servare nequeant , percipere cupiunt. QuaM vlí 
enim Vázquez in 2. p. disp. 214 cap» 2 in fine 
ceat , Divino precepto satisfieri per unicam perap 110 * 
jiem santissimi Viatici in eadem agritudine ; nullutn 
lamen invenimos alicujus neminis Iheologum , qui neget% 
et licitum , et pium , ac laudabilc esse , illud s<epM f 
repelere . Y en el siguiente num» V. añade • Ep ¿ ^ 


visiiiV.£t\ possei ¿t debefe Sanctissirñunt 
Vmticum in eadem infirnútate iterum s et tertio admi- 
muran , prasertim si ipsimet agr otantes iterum ca¬ 
to tem itlum paneta esuriant , et si velit , panam etiarn 
iti Parocbos decernat qui , post plurimum temporh , 
Euchañstiam ad eurndem infirmuih, eam devote effla- 
ghatem, falsis quibusdam, et emendicatis pratextibvs . 
denuó deferre obstínate detrectant . 

89. Este es el Aquiles en que el R. P. y 
otros varios se han querido fundar para extendec 
su Upmion del num. 29. aun mas alia de lo que 
perm.te esta Autoridad. Y yo haciendo la debida 
reverencia a tan grave Autor, repito lo que dixe 
en el num. 58 de mi Disertación, y esforze desde 
el num. 111. de mi Adición. Esto es, que era 
cierto que havia Autores que digesen lo que de¬ 
notaba esa autoridad, pero que esto se debía en- 
ender del modo que acabamos de verlo en Cien- 
cato num. 84 : de otro modo no es fundada ni 
per prinaptpMrmseca defensa ble esa Opinión. No 
me acobarda e! nombre del Sr. Lambertini, y so- 

Ec^itor íonTo" 1 ' *' «tebi-rrimo 

■c-scntor con lo que dixe num. ío c de mi F? 

Erratas, y II7 , y Il8 de mi AdiLn Ap^gí 
replica ! 0 “ que quedo á cubierto de toda 


J°i ; P; ! r ,0 ,<! ue ^ca i dicha autoridad Sino-’ 

ttesestrsr-r' - *•“ ~ «*• 

rnón &y, AT’3S oS£ ,s 

que duendo mismo. En el num. 119 de mi IT. 
sertauon dicha señalo ocho de estos Autores cla- 

K sitos. 


sicos. Y d P. Suarez ( tom. 3. p. ’3 disp. 68. 
Sect. 5. §• Dúo vero Dubia ) pregunta asi: Alt 
iti eadem agritudine liceat sapius Eucharisdam accipe* 
7e, post cibum, ttfciuml Y responde que no abso¬ 
lutamente, y da la razón: Nam Doctores ferí om- 
ms significare videntur r tantum Hiere semeU Et rodo 
atdhib’ri potest , quia per unam Communionem fit satis 
Divino Pracepto communicandi in articulo monis- 
trgo postea servandum est Ecclesiasticum praceptum 
m¡n communicandi post cibum*, et potum y quia jan 
nulla est sufficiens necessitas, velrado, cum cesset hu* 
jusmodi obligado . Miren con que verdad lo cita a 
sy favor este R. P.? Y miren, si hay Autores que 
lleven lo que el P. Vázquez, quahdo dice SuáreZ 
que casi todos los Teologos lo dicen.. 

91. Eso mismo esfuerza qual ninguno otro el 
Rmo* P. Tomas Hurtado, Clérigo Menor, Lite¬ 
rato de superior herarquia ( part. 1. Resolut» 
t/act 11. edit. Leonens. de 3 65IT. rnumefo 340 ) 
óiganse sus palabras: Ego sendo quod solummodo tjfi 
eadem infirmitate liceat smd infirmo nón jéjmoj a 
articulo monis consdtuto Viatkum ministrar }, 
mihi pío indabitabili temo y ut dicunt Tfieologi f ¿r 
vrinápia intrínseca. Y; en su siguiente numero 340 r 
dice asi : /taque cum infirmus in, articulo', morÚ s - il * 
md communicando , pro eodem articulo , et penfiúfi 
precepto Divino sadsficerit , et possit , si velit 
infirmitate non amplius communicare , iterum comrrn - 
rucare non poterit non jejunus , cum praceptu™ 
clesiastkim. liget. Este es el fundamento Teolog» 
co, á que con solide? no se. ha respondido jjf 
ta hoy por ningún contrario,* Y quaodo sc 


que el Señor Obispo puede imponer pena á los 
Caras que emendicads pratexdbus se -escusan á 
dar la Comunión á dichos enfermos, advierte este 
celebre Autor ( numero 335. ) que El hoc valdé 
cordaté considerare debent Domini Episcopi , ct Pa~ 
rochi quia si ostium opmioníbus relátis ( á la del 
numero 29*) aperiatur , qutc babonas relaxant itt 
hac materia , non exigua sequerentur inconv emenda . 

Y concluye en su numero 354* asi: Comthunica *■ 
re ex sola autem devotione, et amplioris grada aug* 
mentó % uberiorumque auxiliorum , Falsum rtor . 
r 9¿. Én esta satisfacción al lib. 7> cap. 12. nú¬ 
meros 4, y 5. del Sínodo Diocesano tiene dicho 
el R. P. y quantos con el se han alucinado las com¬ 
pletas respuestas que destruye su Aquües, y su no 
reflexionado, y nial exagerado fundamento, que 
conceptuaron invencible, y por falta de inteligen¬ 
cia llauía única, y Decisiva Prueba de su Opinión 
del num. 29. este R-P. que tiene la arrogan¬ 
cia de decir én su ñum. 5. que es bastante, y so* 
bradi para hacerme callar. Y yo le respondo que 
dicha mi respuesta, ella sola, y sin otra cosa algu¬ 
na; ha convencido, y declarado forastero en el 
asunto al R. P. Ajofrin, que con tanta presun¬ 
ción, y falsedad ha pretendido engañar á las gen¬ 
tes sencillas, y que por su estado no se han dedi¬ 
cado á las letras. 

9 ;v Tan ciegamente procedió este R. P. que 
presentando en su num. 7. la que llama Prueba 
quartá de su Conclusiort, n Q advirtió, q te se le 
<fnedó W Prueba teire'ra cii el Tintero* No vico- 
la má$ ; désálinada; ni menormetodica; pues carec c 

de 


do todo orden*, distribución de parles, ‘ y colocad 
cjon de especies, ^Para que lo tengamos por faculta¬ 
tivo in Te Iliteraria ! Mas ya, es tiempo de coger 
tizos: y de considerar que si al Medico, Albañil* 
Hortelano &c. se le abren las puertas de .la- Clau¬ 
sura, siempre* y quando les acomoda , es rigor, 
falta de caridad, y demasiada estrañeza no abrirlas 
para que el Medico espiritual, culti vador del alma, 
y preparador del espíritu entre a socorrer con ¿las 
Sagradas Comunión, y Confesor á la Enferma que 
se cita. Mas se incomodan los Curas de las Parro¬ 
quias saliendo de sus Casas, é Iglesias á la callea 
todas horas de la noche por el bien, y socorro de 
las almas, que los Capellanes de los Conventos; f 
y con todo eso lo,hacen, sin alegar frivolos pretex¬ 
tos que deben corregirse, como dice ese lugar del 
libro y* del Sínodo». He otro modo se abrirla 
puerta de relaxacion para escusarse de dar la Sagra-, 
da Comunión, como queda dicho aquí nuro. 9 r *i 
sobre lo que dexé prevenido en tos números 18, / 
29 de mi Disertación Eucaristica quanto conduce.; 
á este punto» , 

94 Y del mismo modo deben ser corregidos todo* 
los que son., y fueren tan omisos, perezosos, t 
descuidados como lo* que dicho R. P. indica en 
.sus números 9v y Wi que debió sigilar, ó reme¬ 
diar con su autoridad: porque no tiene medio» 

.el Enfermo se ve de nuevo acometido por prime- 
*a, ó segunda, y mas vezes del instantáneo peligro 
de muerte, y en estos casos debe Comulgar in3 ‘ 
yuno, con tal que se Je siga á juicio prudente graj 
ve incomodidad, de observar el Ayuno natural» Q 


f» dé Comulgar eft ayunas precisamente, porqué 
esa otra Comunión será de pura Devoción, y esta 
executa al Ayuno natural, sin otro recurso que' 
al Romano Pontífice que lo dispense, juzgándolo 
por conveniente. Ni sirven de escusas ese conjunta 
fingido, ú verdadero dé congojas, aflicciones &cv 
que se. aparentan, ó verifican. Porque en tales ca- 
sos seria opinable repetir en un mismo dia varias, 
veces la Sagrada Comunión. Y mucho ñus la Ex¬ 
trema unción, lo que es un Absurdo, y. Dispara? 
te de primera clase. 

95 Y digo la Extremaunción, porque este 
Sacramento ppr Divina Institución causa, inmediá? 
tamente por si los efectos que sin fundamento se 
le atribuyen á la Sagrada Eucaristía que supone, 
y. debe suponer el estado de Gracia, en quien 1 q 
tecibe^ y porque no es de. su. esencia, y efecto 
primario aliuiar, y causar la salud Corporal, yf 
Fortalecer las congoxas , dolencias, y aflicciones, 
del Enfermo contra las tentaciones del demonio* 
como lo es la Extremaunción: á cuya paridad,, y 
razón no se ha dado, ni daiá razón Teológica qu® 
satisfaga; porque dicho R. P. ,;y fes de su, OpU 
2)ion alegan son puras contemplaciones,, exagera^ 
clones, y compaciones, mas dé piadosos,, sencillos, 
f. ignorantes, que de solidos, y verdaderos. Mora* 
listas, que deben preferirlos Sagrados Ricos, prin* 
cipos teológicos,y Resoluciones Concíliares,y Von 
tihcias, y IractK* universal de la Iglesia, quede/ 
filies, y aparentes razones que nada, prueban.. IT 
ésto, repito, es lo que lo Señoies Obispos pue¬ 
den, y deben reprehender, y castigar en los Curas*. 
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y laxos Resolutores, que guiados tínicamente de 

su preocupación,' y aparente composición faltan h 
las mas Sagradas disposiciones de la iglesia. 

■ 96. A la verdad si después de esas congojas, y 
quanto se alega á favor de esa E >ferma Monja, 
ó Seglar postrada en una Cama, y cercada de tan¬ 
tas aflicciones, no puede un Sacerdote decir Misa 
estando inayuno para darle la Comunión , como 
la Enferma la podrá recebir inayuna ? Og t la re¬ 
solución del Señor Lambertini (líb. 3 cap. 12. n. 
8. de Sacrif. Miss.) 7 V^«<? en'm Infirmas pracepto ur á 
getur ad Eucharistlam suscipiendam , quando illi 
charistia copia ; desit • Deesse antera Sacra nenti copi^ 
in hac causa omino possumus diccre, quo eam nonpo* 
test cum debita Sacramento reverenda suscipere , et ¡ux- 
ta Ritum Redeña* Esta Resolución recae sobre sus 
antecedentes inmediatas palabras , que . son estas* 
Sed quid dicendum de Sacerdote , qui coñscias non. esst 
jejunm ad MisSam acceritur ceíebrandam , ut infirmo 
Víaticum possit ministrar z? Ei non Tice bit Mis san 
celebrare} Quastioni proposita fidenter respondendum 
negando : sin embargo que el P. Concina loe* cit* 
lleve la contraria haciéndose laxo Probabílista. 

97. Cúlpese pues dicho R. P. Ajdfrin si en 
vista de lo expuesto, de su Opinión, y de su es* 
trañisimo modo de descartarse, se resintiese de 
corrección que le hago sobre la sustancia, Y f ,r ‘ 
cunstancias de su nominado Apéndice Eúcarhtuo: 
porque de aparecer alguna quexa , diré <on San 
Pablo (2. ad Corint. cap. 12. 11.) Factus siin? 

insipiens, vos me caegisUs. Con todo desde luego de¬ 
testo quanto pa*esca que pasa los limites dé í,na 
justa vindicación, y repulsa* í 5 ^*- 
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D Edúcese de todo lo dicho,,que el Ayuna 
natural es disposición; preparativa para 
la Sagrada Comunión;; que dicho Ayu¬ 
no empieza desde la media noche del dia antece¬ 
dente á la Comunión; que dicho Ayuno no ad¬ 
mite parvedad de materia, ni aun por razón de 
Medicina urgentísima, que obliga á todos, Sanos, 
y Enfermos; que el Viatico Sagrado no presupo¬ 
ne la falta* de dicho Ayuno; y que todo el que 
hubiere de Comulgar por Devoción,, ó quando el 
Divino Precepto no le obliga, ha de observar di¬ 
cho Ayuno Natural; que ninguna Persona por au¬ 
torizada que sea, puede dispensarlo, sino única¬ 
mente el Romano Pontífice; y que esta Dispensa 
para que sea. valedera, hi de ser expresa, formal, 
y á determinada persona, y caso. Todo lo 
qual ceda en Gloria, y Honra de Dios, y 
utilidad de las almas, á cuyo 
fin se dirige» 





Corrección /' de Erratas. 


Pag. 8. lin. 4. si 
Pag. 8. lin. 19. ¿a 
Pag. 10. lin. 10 • protesta 
Pag ai. lin. 32. cima 
Pag. 40. lin. 2. reboltilb 
Pag. 52. lin. 2$. extendí 
Pag, 67. lin. 8. Antonino 
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